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PERSONAJES 


ACTORES 


CAROLA   Sea.  Alba. 

GLORIA   Ríos. 

ANA  MARÍA   Toscano 

PAZ   López  . 

REMEDIOS   Simó. 

PATRO   Srta.  Calvo 

DOROTEA   Sea.  Infiesta. 

DIÓGENES   Se  Simó-Raso, 

BENIGNO.   Wolineeo. 

GABINO.   Aguiebe. 

ARENILLA   Caba. 

MARCIAL   Mesegueb. 

ACISCLO   Sapela. 

CALAMOCHA   Valle. 

ZANAHORIA...    Hidalgo. 

CALCETA.   Vico. 

CÁNDIDO   Güillot 

FERMÍN   Peechicot, 

Convidados  de  ambos  xesos 


EF»OCA  ACTUAL 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Xa  escena  representa  una  tienda  de  guitarras  y  bandurrias.  Escapa- 
rate, anaquelerías  y  mostrador  con  los  instrumentos  indicados. 
Puerta  de  entrada  al  foro,  y  otra  en  primer  término  izquierda 
que  conduce  a  habitaciones  interiores.  Sillas,  aparatos  de  luz,  et- 
cétera. Sobre  el  mostrador  bandejas  con  fiambres,  dulces,  botell&s 
de  licores.  Todo  lo  que  constituye  un  «lonch».  Es  de  día 

ESCENA  PRIMERA 

GABINO,  dependiente  de  la  guitarrería.  PATRO,  criada  joven 

GaB.  (Tomando  un  paquete  que  le  entrega  Patro.)  Des- 

cuida, que  se  entregará  en  propia  mano,  y 
y  a  tu  ama  le  das  de  parte  de  los  desposa- 
dos un  infinito  de  gracias. 

Patro  Que  no  se  te  olvide  decirles  que  perdonen  el 
retraso. 

G  \b.  ¡Anda,  retraso!  Si  entodavía  están  recibiendo 

la  mar  de  regalos,  y  los  que  se  esperan  de 
provincias. 

Patro  Y  diles  también,  que  dentro  de  su  pobreza 
no  ha  podido  hacer  más  mi  señorita. 

Gab.  Todo  hay  que  agradecerlo,  y  para  los  recién 

casados  el  mismo  valor  tiene  lo  suntuoso 
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que  lo  nimio.  Lo  que  vale  es  la  intención» 

(Saca  del  bolsillo  de  la  bluBa  una  naranja,  la  pone  en 
el  suelo  y  la  da  un  puntapié.)  ¡Metida! 

Patro  Anda,  ¿pero  todavía  sigues  con  la  chifladu- 
ra del  fole  bal  eso,  o  como  se  diga? 

Gab.  Fut,  fut  bol;  deporte  higiénico  que  maciza 
las  pantorrillas,  ensancha  el  tórax  y  desgas- 
ta las  suelas.  Combate  el  raquitismo,  ayuda 
al  desarrollo  y  musculiza  los  tejidos  blan- 
dos. 

Patro  jCaray,  paece  que  estás  anunciando  un  es- 
pecífico! 

Gab.  Sí,  específico.  Ya  me  verás  el  torso  dentro 
de  un  año. 

Patro       ¿Y  juegas  todos  los  días? 

Gab.  Casi  todos.  Varios  amigos  de  aquí  de  la  ba- 
rriá,  hemos  fundao  un  equipo  que  lo  titu- 
lamos Equipo  Cascorro  y  el  domingo  que 
viene  vamos  a  la  Guindalera  a  luchar  con  el 
equipo  Canillas,  y  pa  mí,  que  nos  llevamos, 
no  solo  la  copa,  sino  toda  la  cristalería,  por- 
que tú  hazte  cargo,  en  un  deporte  que  es 
cuestión  de  piernas  los  de  Canillas  tien  que 
hacer  el  ridículo. 

Bueno,  pues  que  te  salga  bien  el  campeona- 
to y  hasta  la  vista. 
¿No  esperas  a  la  boda? 
No  puedo,  tengo  mucho  que  hacer. 
Te  advierto  que  deben  estar  pa  llegar,  por- 
que como  no  se  han  casao  más  que  civil- 
mente, porque  ya  sabes  que  mi  principal  es 
heterodoxo,  en  el  Juzgao  pronto  lo  despa- 
chan. 

No  puedo,  no. 

Pues  repito  las  gracias  y  no  te  digo  ná...  sé 
que  estás  que  te  insomnias  por  Pepe  el  ten. 
dero,  que  si  no...  no  salías  de  aquí  sin  tres  o 
cuatro  frases  laudatorias,  porque  no  dejas 
de  gustarme  pronunciadamente...  eres  un 
equipo  pa  jugarse,  no  digo  yo  un  match, 
sino  tres  o  cuatro  matches. 
Patro  Bueno,  bueno,  no  empieces  ya  a  hablar  in- 
glés. Vaya,  adiós. 

Gab.  Recuerdos.  (Vase  Patro  por  el  foro.) 


Patro 

Gab. 

Patro 

Gab. 


Patro 
Gab. 


ESCENA  II 


GABIN0.  Después  BENIGNO  por  el  foro.  Benigno  viste  el  traje  pro- 
pio de  un  lugareño,  con  sombrero  de  alas  anchas,  zamarra,  faja;  pero 
de  día  de  fiesta,  etcétera,  etc. 

Gab.  Bueno,  yo  voy  a  ver  que  es  lo  qué  les  ha  ré- 

galao  la  señora  del  ferretero  de  la  esquina. 
Delante  de  la  criada  me  dió  reparo  desliar- 
lo, (lo  va  desenvolviendo.)  Caray,  y  cómo  pesa. 

(Saca  del  paquete  una  plancha  de  hierro  muy  grande  y 
una  carta  metida  en  un  sobre  abierto,  que  toma  y  lee.) 

«Querida  Gloria.  No  puedo  hacerte  un  buen 
regalo  como  sería  mi  deseo,  porque  el  co- 
mercio está  perdido.  Sin  embargo,  ahí  te 
mando  eso  que  es  de  mucha  utilidad  en 
una  casa.  Lo  que  yo  quiero  es  no  quedar 
mal.»  (Hablado.)  [Eso,  no  quiere  quedar  mal, 
y  hay  que  ver  la  plancha!...  de  las  antiguas... 
si  fuese  siquiera  de  las  eléctricas... 


BEN.  (Entrando  por  el  fcro.)  Hola,  Gabino. 

Gab.  ¿Pero  qué  es  esto,  tío  Benigno?  ¿Es  que  vie- 
ne la  boda? 

Ben.  Hombre,  como  venir,  que  venir  tié... 

Gab.  ¿Pero  usté  no  6e  fué  con  ellos? 

Ben.  ¡Sí,  pero  en  la  metá  del  camino  me  he  vuelto. 

Gab.  ¿Y  por  qué  no  ba  ido  usté  hasta  el  Juzgao? 

Ben.  Primero  me  aspan.  Me  dan  a  mi  mucho  mie- 


do esos  señores  con  esas  batas  negras  y  esas 
polveras  en  la  cabeza...  ¡quita,  quita!  Di  tú 
que  he  venío  porque  como  el  matrimonio 
se  va  a  pasar  la  luna  de  miel  a  la  finca...  y 
no  la  pasarán  mal,  no,  ya  les  tiene  mi  her- 
mana prepará  una  habitación  que  el  rey  pué 
que  la  tenga  más  lujosa,  pero  más  limpia  y 
más  aireá,  eso...  me  dejaba  yo  cortar  ésta... 
Además,  como  dió  la  circustancia  de  que 
tuve  a  la  chica  en  la  pila... 

Gab.  Sí  que  es  raro  que  don  Diógenes  no  buscara 

un  padrino  más  elevao...  no  lo  digo  por  ofen- 
derle a  usté,  pero  vamos  que... 

Gab.  Las  circustancias.  Que   dió  la  circustancia 

de  que  al  ama  le  dió  por  ir  a  Torrijos  aquel 
verano.  Ella,  ala  cuenta  estaba  retrasa  en 
un  mes  en  la  cuenta,  y  las  circustancias... 


que  tuvo  la  niña  y  el  amo  me  dijo,  Benig- 
no, dende  hoy^demás^de  ser  el  guarda  vas 
a  ser  W  compadre.  Y  su  compadre  soy. 
¿De  manera  que  la  chica  nació  en  Torrijos? 
Allí  mesmo. 

Lo  que  son  las  cosas,  cualquiera  al  verla 
creería  que  era  una  madrileña  neta. 
Pues  es  una  torrija  que  quita  la  cabeza. 
Aquí  el  amo  nos  habla  mucho  de  usté.  Le 
quiere  mucho. 
Las  cir custancias... 

Por  cierto  que  cuando  le  llama  a  usté  por  el 
mote...  ¿no  es  El  Chacal? 
Justo.  Benigno  El  Chacal  me  llaman. 
Pues  hay  que  ver  al  amo  reírse.  Dice  que  no 
sabe  cómo  le  han  puesto  ese  mote,  porque 
según  él  es  usté  más  bueno  que  el  ácido 
bórico  e  incapaz  de  lesionar  a  una  mosca. 
Y  es  verdad.  A  buenos  sentimientos  no  hay 
quien  me  gane,  y  en  tocante  a  lo  de  faltarle 
a  naide,  antes  de  levantarle  la  mano  a  uno 
me  dejaba  yo  pegar.  Que  nací  así.  Las  cir- 
custancias. 

¿Quiere  usté  una  copita  con  algo  para  pa- 
sarlo agradablemente  mientras  vienen? 
Edo  nunca  se  desprecia. 
Pues  ahí  va.  (Le  sirve.)  Tres  palos  cortaos.  ¿Y 
pa  mojar,  qué  prefiere  usté?  ¿Una  galleta 
tina  de  Rentería  con  incrustaciones  de  bata- 
ta? ¿Emparedado?  ¿Huevo  hilado?... 
Trae  un  cacho  de  jamón, 
(sirviéndoselo.)  Usté  está  en  lo  cierto.  Como 
que  yo  se  lo  he  dicho  al  amo.  Estos  lunches 
serán  todo  lo  elegantes  que  usté  quiera  pero 
cuestan  un  dineral  y  no  nutren,  (saca  del  bol- 
sillo otra  naranja,  la  pone  en  el  suelo,  y  la  da  otro 

puntapié.)  ¡Metida! 

¿Pero  no  te  se  han  pasao  esas  tontunas? 
¡Nunca,  tío  Benigno!  ¡Tontunas  los  sports!... 
¡Qué  analfabetismo!...  ¡si  no  hay  nada  más 
útil! 

Será  muy  útil,  pero  yo  lo  que  sé  es  que 

cuando  estuviste  en  el  pueblo  y  enseñabas 

a  los  mozos  la  manera  de  pegarse... 

Por  medio  del  boxeo... 

Te  arrimaban  cada  torta  que  te  volvían  loco. 


Gab.  Bueno,  pero  eso  fué  porque  entonces  prac- 

ticaba yo  el  boxeo  francés,  muy  inferior  al 
Norte-Americano.  Y  si  no,  fíjese  usté  en  la 
diferencia.  Escuela  francesa.  (Le  da  un  fuerte 

puñetazo  en  un  hombro.) 

Ben.  ¡Oye,  tú!... 

<jAB.  Escuela  americana.  (Le  da  otro  puñetazo  en  el 

vientre.) 

Ben.  ¡Ay!... 

Ga-b.         En  cambio  la  escuela  holandesa,  va  usté  a 

Ver...  (Amaga  otro  puñetazo.) 

Ben.  ¡Que  te  estés  quieto,  niño!  ¡A  ver  si  te  doy 
dos  azotes  y  te  mando  a  la  escuela. 

Gab-  Yo  por  enseñarle  a  usté  la  teoría... 

Ben.  Pero  si  es  que  me  has  dao  con  la  teoiía  en 

la  boca  del  estómago,  que  me  has  incrustao 
el  jamón  en  la  médula. 

Gab.  Perdone  usté. 

Ben.  Perdonao.  Bueno,  ¿y  qué?  ¿El  negocio  mar- 

cha bien? 

Gab.  Superiormente.  Esta  es  la  tienda  de  guita- 

rras y  bandurrias  mejor  de  Madrid.  Sobre 
todo  en  cuerdas  esta  acreditadísima.  Como 
que  viene  la  fama  de  familia  en  familia. 
¡Hay  que  ver  las  primas!  El  día  que  menos, 
vendemos  de  setenta  a  ochenta.  Si  no  fuera 
por  la  política  podía  el  señor  Diógenes  ser 
ya  millonario,  pero  como  está  amarrao  al 
libre  pensamiento  y  eso  le...  (se  oyen  dentro 
voces  de:  «¡Viva  la  novia!...  ¡Viva  el  novio!...  ¡Viva!) 
Anda,  ya  vuelve  la  boda... 

(Se  oyen  más  cerca  las  voces  de  «¡Vivan  los  padres! 
¡Vivan  los  novios!  etc.») 


ESCENA  III 

DICHOS.  Por  el  foro  entran  GLORIA,  vestida  de  negro,  con  la  típica 
flor  de  azahar.  MARCIAL,  en  traje  también  negro  de  americana.  El 
SEÑOR  DIÓGENES,  vestido  como  un  industrial  en  día  de  fiesta. 
CAROLINA,  mujer  de  Diógenes,  también  con  los  trapitos  de  cristia- 
nar. ACISCLO,  PAZ  y  REMEDIOS,  todos  endomingados  en  el  vestir 
y  tres  o  cuatro  amigos  y  amigas  más  que  no  hablan 


DlÓG.  (Entrando.)  TÚ,  Gabino.., 

Gab.  ¿Qué  manda  usté,  señor  Diógenes? 
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Dióg.  Sal  y  reparte  entre  la  párvula  muchedum- 
bre tres  pesetas  en  perras  chicas,  y  diles  que- 
si  quieren  seguir  dando  vivas,  se  vayan  a 
cualquiera  de  las  Necrópolis,  que  se  lo  agra- 
decerán más  que  aquí, 

GaB.  Volando.  (Va  al  cajón  del  mostrador,  simula  sacar 

-el  dinero  y  sale  a  la  calle.) 

Dióg,  Supongo  que  os  habréis  convencido  de  que 
no  hay  ná  como  la  supremacía  del  Poder 
Civil.  Ná  de  ritos,  ná  de  tener  que  hincarse 
de  rodillas,  y  sobre  todo  ná  de  latines;  cas- 
tellano liso  y  mondo,  porque  eso  de  que  pá 
unir  a  los  novios  se  utilice  una  lengua  que 
no  es  la  de  ellos,  me  parece  un  disparate. 
Os  habéis  ca^ao  con  una  sencillez  encanta- 
dora. Un  par  de  preguntas,  un  acta,  cuatro 
firmas...  total,  ná...  Como  que  la  ley  es  la 
ley,  y  lo  otro  es  un  sofisma  que  tiene  que 
morir. 

(Fuera.)  ¡Viva  Gabino! 

¡Rediez,  pero  qué  entusiasmo  de  vitalidad 
tiene  e-a  patulea! 

Bueno,  tú  pensarás  como  piensas,  pero  a 
mí  me  parece  que  con  ná  más  lo  del  Juzgao 
mi  hija  no  está  casá  del  todo  y  como  Dios 
manda. 

Carola,  no  blasfemes  contra  la  ley  del  70,. 
por  jne  me  pones  en  el  más  abultao  de  los 
ridículos.  Estos  dos  están  más  vinculaos  que 
'¡      i  tú  y  que  yo,  y  lo  otro  es  lo  que  llamamos 

los  que  tenemos  algo  de  aquí,  (por  el  cerebro.) 
misa  en  escena,  ú  séase:  las  lentejuelas,  los 
colorines,  y  dóminos  vobiscum. 
Gloria  Bueno,  ¿pt  ro  van  ustedes  a  empezar  ya  otra 
.  vez?  ¿No  quedamos  conformes  en  que  para 
darle  gusto  a  papá  me  casaría  por  lo  civil? 
No  crean  ustedes  que  a  mí  no  me  habría 
gustado  ir  a  la  iglesia,  que  cristiana  nací  y 
cristiana  me  moriré,  pero  por  evitar  dis- 
gustos... 

Mar.  A  mí  también  me  daba  lo  mismo. 

Paz  Pues  yo  opino  como  Carola 

Acis.  ¿Usté  qué  entiende  de  libre  pensamiento? 

Rem  Pues  yo,  pué  que  tampoco  lo  entienda,  pero 

el  día  que  mi  hija  se  case,  o  la  casa  el  cura, 

o  soltera  toda  la  vida. 


Voces 
Dióg. 

Car. 


Dióg. 
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Paz  ¡Como  que  Carola  tiene  más  razón  que  un 

santo! 

Acis.         ¿Pero  y  los  deberes  que  tié  el  señor  Dióge- 

nes  con  el  partido? 
Dióg.         ¿Y  las  ideas? 
Acis.  ¿Y  I03  prencipios? 

Gloria  ¡Bendito  Dios,  y  qué  ensalada  han  movido 
ustedes  por  nada! 

Dióg.         Pero  si  yo  no  he  dicho  esta  boca  es  mía... 

si  aquí  la  de  la  ensalada  es  Carola,  que  des- 
de que  salimos  del  Juzgao  me  trae  un  hipo 
que  me  ha  hecho  tropezar  la  mar  de  veces. 

Ben.  Bueno,  a  mí  me  va  usté  a  permitir  que  tome 

alguna... 

Dióg.  '       Sí,  hombre,  coge  lo  que  que  quieras. 
Ben.  Digo  que  tome  alguna  parte  en  la  custión. 

Gloria  ¿Pero  es  que  nos  van  ustedes  a  amargar 
el  día? 

Ben.  Eso  precisamente  iba  a  decir  yo.  ¿A.  qué 

machacar  sobre  lo  que  no  tié  remedio?  Que 
la  haiga  caeao  un  eclesiasta,  o  la  haiga  casao 
un  municipal,  casá  está,  ¿verdá? 

DiÓG.  Y  tan  Casá.  (Entra  Gabino.) 

Ben.  Pues  lo  demás  lo  dejan  ustés  pa  fin  de  se- 

mana, y  ahora  piensen  que  apenas  le  queda 
tiempo  al  matrimonio  de  solazarse  unas 
miaja5!,  porque  el  mixto  de  Cáceres  sale  a 
las  diez  y  cuarenta  y  cinco. 

Mar.  (Mirando  su  reloj.)  Como  que  si  nos  entretene- 

mos no  llegamos. 

Gab.  El  coche  está  esperando  junto  al  portal. 

yNÍAR.  Yo  no  tengo  más  que  coger  la  maletilla. 

Dióg.  Pues  se  acabó  lo  que  se  discutía  y  allá  van 

dos  palabras  alusivas  antes  de  meterle  mano 
al  piscolabis.  Señores:  un  arroz  en  la  Bom- 
billa, aparte  de  que  está  pasao  eo  cuanto  a 
moda,  requería  tiempo  y  presencia  de  los 
festejaos,  y  ni  con  una  cosa  ni  con  otra  se 
contaba,  por  el  motivo  que  ya  conocéis,  de 
irse  a  pasar  los  novios,  sino  toda  la  luna  de 
miel,  por  lo  menos  un  cuarto,  en  la  finca, 
campestre  que  poseo  en  el  cercano  pueblo  de 
Torrijos.  Un  almuerzo  en  cualquier  restau- 
rant adolecía  del  mismo  defecto,  y  tocante  a 
tomar  chocolate  en  algún  café,  aparte  de  mi 
desconfianza  en  el  cacao,  no  nutre  y  aescom- 
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pone.  Pensé,  pues,  organizar  aquí  un  modesto 
five  oclotea,  cuyos  componentes  de  huevos 
hilaos,  pastas,  emparedaos,  mortadela,  cho- 
íizo  de  Cantimpalcs  y  homónimos  de  la 
Rioja,  me  parece  que  serán  más  de  vuestro 
agrado  que  la  vulgar  ternera  con  guisan- 
tes, o  la  pedestre  merluza  a  la  vinagreta.  He 
dicho. 
Todos       ¡Muy  bien! 

Dióg.         (a  Gabino.)  Tú,  descorcha,  y  vosotros  al 
Five. 

Acis.  ¿Pero  a°í,  de  pie? 

Dióg.         Es  lo  elegante.  ¿En  qué  garden  partida  has 

vi^to  tú  que  se  sienten? 
Acis.         Por  mí...  Después  de  tó,  de  pie  cabe  más. 

(Todos  se  acercan  al  mostrador  y  van  tomando  manja- 
jares  que  Gabino  les  sirve.) 

Mar.  Mientras  ustedes  reparan  las  fuerzas,  yo 

voy  a  cerrar  el  saco  de  viaje  y  a  coger  unas 
cosillas. 

Gloria       Sí,  no  has  pensado  mal. 

-CAR.  (A  Gloria,  deteniéndola.)  Un  momento,   (a.  Mar- 

cial.) Tú  entra  que  en  seguida  va  ésta.  (Mar- 
cial hace  mutis  por  la  izquierda.  Garola,  toma  a  Glo- 
ria de  la  mano  y  la  lleva  aparte  mientras  los  demás 
comen  en  el  mostrador.)  Hija  mía.  La  mujer 

como  la  mariposa  tiene  en  su  vida  tres  mo- 
mentos. 

DlÓG.  (Desde  el  mostrador,  a  Carola.)  ¿Tú  no  tomas 

nada? 

-Car.  Un  momento,  (a  Gloria.)  Te  decía  que  tres 

momentos.  Larva,  crisálida  y  mariposa. 
Cuando  solo  existías  en  el  pensamiento  de 
tus  padres,  eras  larva.  Cuando  sufrías  los 
efectos  de  la  dentición,  vacuna  y  demás  ane- 
jos que  llevan  consigo  los  primeros  estiro- 
nes, eras  crisálida,  y  hoy  que  abres  tus  alas 
para  volar  con  el  hombre  que  quieres,  eres 
mariposa. 

Gloria       Bueno,  madre,  ¿pero  dónde  lee  usté  esas 
tonterías? 

Car.  Calla  y  escucha,  que  te  habla  la  maternidad 

robustecida  por  la  experiencia.  Ya  estás  ca- 
sada, según  tu  padre. 

Gloria       ¡Y  dale! 

Car.  Está  bien.  No  se  hable  más  de  esto.  Ya  es- 
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Gloria 
Car. 


Dióg. 

Gloria 
Dióg. 


Ben. 
Gloria 


tás  casada.  Dentro  de  pocas  horas,  estarás 
en  Torrijos,  saboreando  la  luna.  Allí  la  sa- 
boreé yo  también.  No  sé  si  la  tuya  será  cre- 
ciente o  menguante.  De  la  mía  no  tengo 
qneja. 

Bueno,  ¿pero  a  qué  viene  esto? 

Viene,  a  que  así  como  de  novia  te  aconsejé 
humildad,  dulzura  y  obediencia,  de  casada 
te  digo:  «Tantea  a  tu  marido  y  haz  todo  lo 
posible  por  quitarle  los  pantalones,  es  decir, 
que  seas  tú  la  que  mande.  No  le  pases  ni 
tanto  así,  ábrele  las  cartas,  regístrale  los  bol- 
sillos, y,  sobre  todo,  no  dejes  que  la  criada 
le  entre  el  desayuno  a  la  cama.  Un  chocóla» 
te  con  torta  de  Alcázar,  estuvo  a  punto  de 
separarnos  para  siempre  a  tu  padre  y  a  mí. 
No  te  fíes  de  nadie.  El  chocolate,  tú;  las 
torta?,  tú;  en  una  palabra,  tú,  tú,  y  solo  tú. 

(Llamándola.)  ¡Tú!...  ¿pero  es  que  estás  confe- 
sando a  la  chica? 

Me  está  repasando  el  «Manual  de  la  perfec- 
ta casada.» 

Mira,  métele  mano  al  hilao,  anda  con  una 
copa  de  este  Jerez  «Misa»  y  deja  a  la  chica 
que  va  a  perder  el  tren. 
¡Miá  que  no  llegamos! 

No  se  apure.  Yo  no  tengo  más  que  coger  un 
guarda  polvos  y  una  gasa  para  la  cabeza. 

En  Seguida  Salgo.  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  GLORIA  y  MARCIAL 

.Dió.3.         Tú,  Gabino. 
Gab.  ¿Qué  manda  usté? 

Dióg.         (Alargándole  un  casco  vacío)  Que  se  ha  acabao 

esta  Misa  Arrea  con  otra. 
Gab.  ¿La  quiere  usté  de  la  misma  marca,  o  le  doy 

un  «Abuelo»? 
Dióg.         Como  quieras. 

Acis.  Lo  que  no  acierto  a  explicarme  es  el  por 

qué  de  la  prisa  en  casar  a  los  chicos. 

Paz  Ya,  ya,  ¡es  que  lo  han  llevao  eléctrica- 

mente! 
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'Dióg.  Mis  razones  he  tenido  y  de  eso  ya  hablare- 
mos más  despacio.  Ahora  callarse,  que 
salen. 


ESCENA  V 

DICHOS,  GLORIA  y  MARCIAL,  por  la  izquierda  cou  una  maleta  que 
coje  Benigno  y  dos  libros  en  la  mano 

/Mar.  Cuando  usted  quiera,  tio  Benigno. 

'Gloria      Ya  estamos,  padrino. 

Ben.  Por  mí,  arreando.  Así  como  así,  tengo  unas 

ganas  de  yerme  en  Torrijos...  (comiendo.) 
¡Hay  que  ver  las  ganas  que  tengo! 

Gab  Ya  se  le  nota  a  usté,  ya. 

Dióg.  Hijos  míos,  yo  por  mi  parte  no  tengo  ná 
que  deciros.  Vais,  más  que  a  una  casa  de 
labor,  a  un  palomar.  Todas  nuestras  gene- 
raciones se  han  arrullao  allí,  y  han  crecido 
y  se  han  multiplicao. 

Car.  Como  manda  el  Evangelio. 

Dióg.  El  Evangelio  y  un  Real  decreto  del  71.  No 
olvidemos  el  Poder  civil. 

Car.  ¡Qué  manía! 

Dióg.  Conque  a  quererse,  a  oxigenarse  y  a  multi- 
plicarse, (a  Benigno.)  Acuérdate  de  darle  un 
abrazo  de  mi  parte  a  Ana  María  la  guar- 
desa. 

Ben.         Se  le  dará. 

C\r.  Benigno,  no  te  encargo  nada. 

Gloria  ¡Por  Dios,  madre,  ni  que  fuéramos  al  Retiro 
a  jugar  a  la  comba! 

Car.  Es  que...  (Llorando.)  se  me  hace  tan  cuesta 

arriba...  Esto  de  criar  una  hija,  estarse  mi- 
rando en  ella,  y  que  luego  venga  un  hom- 
bre con  sus  manos  lavadas  y  se  la  lleve  como 
si  fuese  suya... 

Dióg.  Mira,  es  lo  que  me  faltaba  pa  encima  del 
chorizo...  y  que  cuando  se  pone  a  llorar,  hay 
que  temblaría.  JSo  sé  de  donde  saca  ese  cau- 
dal de  lágrimas...  pa  mí  que  lo  ha  heredao. 

(Jar.  (siempre  llorando.)  Ya  no  la  daré  el  beso  de  to- 

das las  noches  cuando  se  acostaba... 

Dióg.        Me  le  das  a  mí. 

Car.  (Lioiando.)  A  li  ya  me  empalaga. 
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Mar,  Vamos,  señora  Carolina,  no  se  afecte  usted, 
que  nos  afecta  a  todos.  Claro  que  yo  como 
marido  dispongo  de  ella,  pero  eso  no  quita 
para  que  esté  a  la  disposición  de  usted  siem- 
pre que  la  necesite. 

Oar.  Gracias,  Marcial. 

Gloria      Pero  madre,  considere  usted... 

Car.  Sí,  sí,  llevas  razón.  Soy  una  tonta  que  no 

me  hago  cargo  y...  traerme  ese  abuelo...  pue- 
de que  bebiendo  se  me  pase. 

(Gabino  la  sirve  Jerez.) 

j(Mar.  (\  Diógenes.)  Aquí  llevo  todos  los  libros  que 
me  ha  recomendado  usted. 

Dióg.  Pues  como  supongo  que  tendrás  tiempo, 
empápate  bien  de  su  contenido,  y  una  vez 
que  e^tés  empapado,  ya  me  dirás  si  las  ideas 
que  profeso  son  una  aberración,  como  dicen 
estas,  o  son  las  verdaderas. 

Ben.  Vamos,  hombre,  que  el  tren  no  espera. 

Gab.  Señores.  Entonen  conmigo  un  «Vívanlos 

esposos  felices». 

Todos        ¡Vivan  los  esposos  felices! 

BEN.  (Saliendo  y  saludando.)  Muy  buenas. 

Todos  ¡Felices! 

Car.  Adiós...  adiós... 

(Gran  animación.  Marcial  y  Gloria  hacen  mutis  salu- 
dando, Carola  solloza  en  la  puerta.  Diógenes  y  los  de 
más  agitan  pañuelos  despidiéndose  y  saludándolos  has- 
ta que  se  supone  haberlos  perdido  de  vista.  Después 
vuelven  todos  al  centro  de  la  escena.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  MARCIAL,  GLORIA  y  BENIGNO 

Diog  .  Antes  de  las  doce  llegarán  a  Torrijos,  y  como 
el  día  está  espléndido,  habrá  que  verlos  re- 
tozar por  el  campo.  ^ 

Acis.         Y  que  esta  noche  se  acostarán  tempranito. 

Dióg.  Hombre,  es  de  cajón.  Nosotros,  el  día  de 
nuestro  Himeneo,  a  las  siete  y  cuarto  ya  es- 
tábamos en  el  reposo. 

Car  (sollozando )  Críe  usted  hijas  para  que  luego 

.  se  las  lleve... 

Dióg.        Pero.muj.er,  ¿otra  vez  el  disco  de  la  crianza?- 
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Después  de  to  es  lo  natural  A  ti  también  te 
crió  tu  madre. 

Car.  No  es  lo  mismo. 

Dióg.        ¿Y  por  qué  no  es  lo  mismo? 

Car.  Porque  a  mí  me  criaron  con  biberón. 

Dióg.        ¿Qué  tiene  que  ver  la  forma  de  lacticinio? 

Decía  que  te  crió  tu  madre,  y  llegué  yo,  te 
interese  e»  lao  izquierdo,  se  planteó  la  co- 
yunda, y  lo  que  han  hecho  esos  hicimos 
nosotros;  volar. 

Car.  Pero  nosotros  tuvimos  relaciones  seis  años 

y  pico,  y  en  ese  tiempo  ya  se  va  una  acos- 
tumbrando a  la  idea  de  la  separación;  pero 
esto...  esto  que  apenas  ha  durado  siete  me- 
ses... 

Paz  Sí  que  lo  han  llevao  ustés  ligero. 

Rem.  Como  que  mucha  gente  ha  sospechao... 

Dióg.        ¡Eh,  cuidaditol...  No  siga?  por  ese  camino 
que  hay  barro.  Mi  hija  ha  ido  al  tálamo 
como  pueda  ir  la  primera,  y  si  hemos  preci 
pitao  la  boda  ha  sío  precisamente  por  eso 
porque  como  esta  hija  nuestra,  tocante  a  be 
lleza  nos  ha  salió  con  superávit,  y  para  mí 
ahora  que  no  me  oye,  el  granuja  ese  de  mi 
yerno  venía  buscando  otra  cosa,  decidimos 
que  dentro  o  fuera.  La  chica  estaba  por  él, 
con  un  alocamiento  que  nos  escamaba,  y 
antes  de  que  en  este  establecimiento  meló- 
dico sonase  algo  feo,  decidimos  casarlos. 
Porque  yo  seré  to  lo  librepensador  que  se 
quiera,  pero  el  día  que  vino  mi  hija  al  mun- 
do juré  lo  siguiente:  «O  casá  como  manda  la 
ley,  o  quinientas  cincuenta  pesetas  pa  la  ^o 
ciedad  de  pompas  fúnebres». Y  ahí  tenéis  el 
resultao.  Se  la  ha  llevao  un  hombre,  pero 
pa  llevársela  ha  tenío  que  comparecer  ante 
el  Juzgao  y  casarse  con  ella. 

Car  En  eso  de  nuestro  yerno  estoy  contigo.  Yo 

creo  que  si  él  hubiera  podido  pescar  tanto 
así,  no  se  casa  ni  a  tiros. 

Paz  Eso  es  lo  de  todos. 

Dióg.  Y  este  más  que  todos.  Como  que  siempre 
que  le  hablaba  de  casamiento,  me  ponía  una 
cera...  y  desviaba  la  conversación. 

Car.  Con  unas  tripitas  iba  él  al  Juzgao  .. 

Dióg.        Y  que  a  mí  me  consta  que  esos  dos  amigo- 
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tes  suyos  que  por  empeño  de  él  ban  servio 
de  testigos,  le  aconsejaban  que  no  se  casara. 
Car.  ¡Valientes  sinvergüenzas  están  los  tales  tes- 

tigos! 

Dióg.  Di  tú  que  la  muchacha  es  codiciable,  y  que 
nosotros  hemos  estao  lo  que  se  dice  mate- 
rialmente encima,  que  si  no,.. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  ARENILLA  por  el  foro.  Vestido  de  oscuro,  revelaudo  en  su 
tipo  su  condición  de  curial 

Aren.       ¿Se  puede? 

Car.  (con  estrañeza.)  ¿El  Secretario  del  Juzgao 

aquí?... 

Dióg.  Sí,  mujer,  le  invité  yo.  Adelante,  amigo  Are- 
nilla, (a  Gabino.)  Niño,  prepárale  una  loncha 
con  su  aditamento  vinícola. 

Aren  .       No,  muchas  gracias. 

Car.  ¿Cómo  gracias?  ¡No  faltaba  más! 

Dióg.  Si  usté  no  sabe  lo  que  me  alegro  que  haya 
dao  esta  escapá. 

Gab.  (Tendiéndole  un  plato.)  Ahí  tiene  usted.  Tréve- 
lez  en  dulce,  Trévelez  al  natural,  dos  rodajas 
de  buti,  e  ídem  ídem  de  embuchao,  ¡me  pa- 
rece que  más  variedad! 

Aren.  Gracias.  Lo  tomaré  porque  no  lo  atribuyan 
a  desaire,  pero  a  mí  estas  cosas...  yo  no  como 
más  que  verduras.  ¿Un  poco  de  pan? 

Car.  (a  Gabino.)  Tú,  pan. 

Gab.  ¿Francés  o  Viena? 

Dióg  .  ¿No  acabas  de  oir  que  es  vegetariano?  Dale 
una  alcachofa. 

Aren.  Pues  quería  decirles  que  más  que  por  el  ob- 
sequio, que  agradezco,  venía  a  otro  asuntó* 
que...  la  verdad...  no  deja  de  ser  desagra- 
dable... 

Car.  ¿Ocurre  algo? 

Aren.        Ocurre  y  no  ocurre...  (Aparte.)  No  sé  cómo 

decírselo... 
Dióg.        ¿Dice  usté  que  desagradable? 
Aren  .       No,  no  se  alarmen...  una  pequeña  molestia... 

Ante  todo,  ¿están  aquí  los  novios? 
Car.         Se  fueron  hace  un  rato. 
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(Mirando  el  reloj.)  En  este  preciso  momento 
estará  arrancando  el  tren. 
(Muy  preocupado)  ¡Caray!...  ¡Qué  contrarie- 
dad!... Con  esto  no  contaba...  y  claro...  ya 
sería  imposible  alcanzarlos...  ¿verdad? 
Bueno,  ¿pero  qué  es  lo  que  pasa? 
Pues  pasa...  que  los  recién  casados... 
¡Acabe  usté! 
No  están  casados. 

(Estupefacción  general.  Los  personajes  dejan  caer  al 
suelo  los  platillos  y  demás  objetos  que  tienen  en  las 
manos.) 


j¿Que  no  están  casados? 

(Atenuando.)  Vamos,  como  estar...  claro  que 
lo  están.,  en  cuanto  a  la  intención...  pero 
legalmente  no  lo  están. 
Señor  Arenilla,  por  lo  que  más  quiera,  ex 
plíquese,  que  tengo  la  miaja  de  chorizo  que 
he  tomao  en  la  campanilla. 
Sí,  por  Dios,  que  yo  también  tengo  la  mor- 
tadela como  este  el  chorizo. 
Caramba,  no  se  sofoquen  ustedes,  que  la 
cosa  tiene  fácil  arreglo,  siempre  que  el  novio 
no  se  vuelva  atrás. 

(Desesperado  )  ¿Pero  quiere  usté  acabar? 
Sí,  sí,  verán  ustedes ...  la  culpa  es  mía,  com- 
pletamente mía ..  pero  claro,  como  se  ha 
acumulado  hoy  tanto  trabajo...  las  fes  de 
vida...  seis  juicios  de  faltas...  dos  de  conci- 
liación, un  consejo  de  familia  y  cinco  ma- 
trimonios civiles. 

Arenilla,  no  sea  usted  pesado  y  rompa  de 
una  vez. 

A  eso  voy.  Recordarán  ustedes  que  cuando 
estaba  yo  acabando  de  leer  el  acta,  se  me 
cayeron  los  lentes. 
Sí,  señor. 

Recordarán  ustedes  que  los  estuve  buscan- 
do debajo  de  la  mesa. 

Y  que  parecieron  con  los  vidrios  completa- 
mente rotos,  sí,  señor. 

Bueno;  pues  entre  el  lío  de  papeles,  y  que 
no  veía  bien,  tomé  un  documento  por 
otro,  y... 
¿Y  qué?... 
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Aren.  Que  en  vez  de  firmar  los  contrayentes  y  los 
testigos  el  acta  del  matrimonio,  han  firma- 
do, por  error  mío,  completamente  mío,  el 
acta  de  un  Juicio  de  faltas  por  escándalo  en 
la  vía  pública. 

Dióg.  ¡Rechufla! 

Car  ¿Y  eso  qué  consecuencias  puede  traer? 

Aren.  Si  firman  nuevamente  todos  el  acta  verda- 
dera, ninguna,  pero  si  se  opusiera  alguno  de 
los  contrayentes... 

Dióg.        (Desesperado.)  Que  se  opondrá. 

Aren.  ¿Cómo? 

Dióg  Sí,  señor,  el  granuja  del  novio,  como  se  en- 
tere de  que  no  está  casao  después  de  cum- 
plir con  el  Evangelio,  no  firma  ni  a  tiros. 
¿Si  le  conoceré  yo? 

Aren.        ¿Pero  y  los  testigos?... 

Dióg.        Los  testigos  son  amigotes  suyos  y  negarán. 

Car.  Bueno,  ¿pero  el  Juez?... 

Aren.  ¿Cómo  va  a  recordar  el  Juez  las  caras  y  los 
nombres  de  todos  los  que  caea?  ¿No  le  he 
dicho  que  hoy  hemos  despachado  cinco  ma- 
trimonios? 

Dióg.  Entonces  no  queda  má3  testimonio  que  el 
de  usted. 

Aren.  No,  no,  conmigo  no  cuenten.  Tengo  cinco 
hijos  y  gano  muy  poco.  Este  incidente  su- 
pone para  mí  una  grave  responsabilidad,  de 
modo  que  si  ustedes  intentan  algo  judicial- 
mente, yo,  sintiéndolo  mucho,  antes  que 
perder  el  empleo  sostendría  que  no  recorda- 
ba haber  intervenido  en  semejante  matri- 
monio, 

Car.  (a  Diógenes.)  ¿Ves?  ¿Ves,  por  la  Ley  del  70? 

¿Ves,  por  faltarle  la  bendición  de  Dios? 
Dióg.        (sacando  el  reloj.)  ¡Y  pensar  que  estarán  ya  por 

Leganés? 

Aren.  Les  digo  a  ustedes  que  esto  hay  que  arre- 
glarlo particularmente  con  ellos  mismos, 
porque  claro  está  que  se  podrá  intentar  una 
información,  pero  el  novio,  si  quiere  tiene 
mil  medios  de  eludirla,  sobre  todo  teniendo 
de  su  parte  a  los  testigos. 

Car.  ¡Pues  estamos  aviados!... 

Dióg.         El  caso  es  que...  si  nosotros  pudiéramos... 

pero  ¡cá!...  ya  no  sale  otro  tren  hasta  las 
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ocho  y  cuarenta  y  llegaríamos  a  Torrijos  a 
las  once  de  la  noche,  y  a  esa  hora...  ¡cual- 
quiera le  hace  ya  que  eche  una  firma  al  tu- 
nante del  novio! 
Aren.  ¿Por  qué  no  le  ponen  ustedes  un  telegrama 
a  su  hija? 

Dióg.  Mira,  es  una  idea.  El  telegrama  puede  lle- 
gar casi  al  mismo  tiempo  que  ellos.  Ultima 
mente  se  paga  como  urgente. 

Car.  ¿Y  la  decimos  la  verdad  de  lo  que  ocu- 

rre? 

Dióg.  ¡Nunca!  Se  nos  muere  del  disgusto...  ade- 
más, que  cuando  lo  reciba  quizá  sea  ya 
tarde... 

Car.  Eso  no,  porque  Benigno  va  con  ellos. 

Dióg.        E3  que  Benigno  va  en  tercera. 
Car.  ¡Qué  horror!... 

Diog.  Aquí  lo  único  que  se  puede  hacer  es  preve- 
nir a  la  chica  de  cierto  modo  para  que  si 
llegáramos  a  tiempo... 

Car.  Sí,  ¿pero  cómo  la  decimos  en  un  telegrama 

que?... 

Dióg.  Tienes  razón...  habría  que  buscar  una  ma- 
nera hábil  y  velada,  que  le  dijese  lo  que 
queremos  y  que  nos  lo  admitiesen  en  Telé- 
grafos... Ah,  sí,  mira,  ya  está...  verás.  «Glo- 
ria Morcillo.  Torrijos... >  «No  hagas  caso  del 
Evangelio  hasta  nuestra  llegada.  > 

Rem.         No  está  mal. 

Gab.  ¿Quiere  usted  que  vaya  yo  a  ponerlo? 

Dióg.        ¿Para  qué?  nosotros  le  pondremos  al  paso. 
Car.  ¿Nosotros? 

Dióg.  Pues  claro  está,  porque  como  del  resultao 
del  telegrama  no  me  fío  gran  cosa,  o  nos 
estrellamos  o  llegamos  antes  que  ellos. 

Aren.        ¿Pero,  cómo? 

Dióg.  ¿Cómo?  Tomando  un  automóvil  de  alqui- 
ler, y  arreando  a  to  arrear. 

Gab.  ¿Quiere  usté  que  yo  salga  en  la  moto  de 
vanguardia  por  si  acaso? 

Dióg.        ¿Pero  tú  dominas  la  moto? 

Gab.  ¡Anda,  que  6Í  la  domino!...  Como  que  en  la 

última  carrera  estuve  a  punto  de  llevarme 
el  record  de  la  hora.  Lo  que  es  que  me  caí 
y  por  poco  me  llevo  el  de  la  hora...  de  la- 
muerte. 
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Oar.  ¿Y  tú  crees  que  llegarás? 

*Gab  Le  aseguro  a  usted  que  saco  una  media  de 

ochenta  por  hora. 

Dióg.  Pues  a  no  perder  tiempo,  (a  Arenilla.)  Ya  le 
avisaré  a  usted  el  resultado,  y  le  diré  si  se 
decide  a  firmar  o  lo  que  sea.  (a  ios  demás.)  A 
ustedes  les  ruego  el  mayor  secreto  sobre  lo 
que  han  oído,  (a  Gabino.)  Tu,  cierra,  y  si  te 
sale  la  media  esa  de  que  hablas,  y  llegas 
antes  que  nosotros,  le  dices  a  mi  hija  que... 
bueno,  ya  puedes  suponer  lo  que  quiero... 

Gab.  Comprendido. 

Car.  ¡Y  pensar  que  la  hija  de  mi  alma!... 

Gab.  Ella  que  es  más  inocente  que  una  rosqui- 

.  lia... 

Dióg.  (Mirando  otra  vez  el  reloj.)  ¡Deprisa,  que  ya  van 
por  Fuenlabrada!... 

Car.  Por  mí  cuando  quieras. 

Acis.  Como  lleguen  ustedes  antes  que  caiga  la 
tarde,  no  hay  cuidao. 

'Car.  ¡Dios  mío,  que  no  caiga  hasta  que  llegue- 

mos! 

(Telón  ) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

La  escena  representa  ana  sala  baja  con  algunos  detalles  adecuados 

que  den  idea  de  una  rebotica  de  un  pueblo.  En  la  lateral  dere-  s 
cha,  primer  término,  ventana  que  da  a  la  calle.  En  segundo  tér- 
mino, puerta  de  entrada.  En  el  foro  una  pequeña  estantería  con 
tarros  y  botellas.  En  la  lateral  izquierda  puerta  que  comuuica 
con  la  botica  y  las  habitaciones  interiores.  Una  mesa  de  despacho 
y  algunas  sillas.  Es  de  día.  Estamos  en  el  pueblo  de  Villamiel.  Al 
levantarse  el  telóu  se  escucha  un  fuerte  griterío,  golpes,  ayes  de 
dolor,  etc.  Dorotea,  criada  de  la  botica,  sale  por  la  izquierda  co- 
rriendo y  se  asoma  a  la  reja  de  la  ventana,  mirando  con  ansiedad 
hacia  la  calJe. 


—  22  -■ 


ESCENA  PRIMERA 


DOROTEA:  después  por  la  segunda  derecha  ZANAHORIA,  mozo  del 
pueblo 


DOR.  (Saliendo.)  ¿Qué  OCUrrirá?  (Asomándose.)  ¡JeSÚS, 

y  cuánta  gente  hay  arremoliná  a  la  puerta 
de  la  panadería  de  la  Braulia...  ¡si  se  pué 
icir  que  está  to  el  pueblo!... 

ZaN.  (Entrando  como  una  tromba  )  ¿Y  don  Cándido? 

¿Dónde  está  don  Cándido? 
Dor.         ¿Ande  ha  de  estar?  Eq  la  botica. 
Zan.  ¿Sabes  si  ha  vuelto  ya  el  médico? 

Dor  .         ¿Quién,  don  Fermín?  Me  paece  que  no,  pero 

estará  al  llegar. 
Zan.         Entonces  avísale  a  tu  amo.  Dile  que  salga 

en  seguida. 
Dor  .         ¿Es  algo  grave? 

Zan.  Tu  amo,  como  boticario  lo  sabrá.  Anda  a 

llamarle. 

DOR.  Voy.  (Vase  deprisa  por*  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

ZANAHORIA,  después  OIÓGENES  y  CAROLA.  Varios  MOZOS  del 
pueblo  los  sacan  sentados  en  dos  sillas.  Vienen  desmayados,  con  las 
ropas  en  desorden,  despeinados,  en  un  estado  lamentable.  Entre  los 
Mozos  viene  CALCETA 


Zan.  ¡Rediez  y  qué  estropicio!  Por  algo  a  mí,  nun- 

ca me  han  gustao  esos  chismes.  To  lo  que 
no  sea  un  buen  animal  o  dos,  o  los  que 
sean,  pero  animales,  pa  que  uno  como  es 
más  que  ellos  los  pueda  dominar  a  su  gus- 
to, es  ir  Con  la   Vida  Vendía.  (Mirando  por  la 

ventana.)  Calla...  me  paece  que  ya  los  traen... 

SÍ,  ellos  SOn.  (Asomándose  a  la  puerta  )  Por  aquí... 

pasar  por  aquí.  Ahora  sale  el  señor  botica- 
rio, porque  el  médico  no  ha  vuelto  entoa- 
vía. 

(Entran  los  mozos  y  colocan  a  Diógenes  y  Carola  fren- 
te al  público  sentados  en  las  sillas.) 

Calc.        ¡Mi  alma,  y  cómo  pesa! 
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Zan.  Figúrate,  un  cuerpo  desmadejao...  y  por  lo 
que  veo  do  han  vuelto  en  sí. 

Calc.        Signen  atónitos. 

Zan.         ¿Se  habrán  muerto?... 

Calc.  ¿Qué  sé  yo?  Estaba  por  hacerles  eso  que  le 
hace  el  dotor  a  Simón  el  Síndico  cuando  se 
priva,  que  empieza  a  darle  guantás  en  los 
mofletes,  y  aluego  le  abre  la  boca  y  le  tira 
de  la  lengua. 

Zan.  Bueno,  eso  al  señor,  está  bien,  pero  a  mí  me 

parece  que  a  las  mujeres  no  conviene  tirar, 
las  de  la  lengua. 

Dióg.  (Delirando )  ¡Ese  perro!...  ¡que  se  aparte  ese 
perro!... 

Calc.        Cree  que  vieue  eDtodavía  en  el  automóvil  y 

está  que  delirict.  (Se  .coloca  para  observar,  delante 
de  Carola  sin  taparla  del  todo  la  figura.) 

Car.  (Delirando.)  ¡Ese  burro!...  ¡que  se  quite  ese 

burrol... 

Zan.  (a  calceta.)  Tú,  no  te  pongas  delante. 


ESCENA  III 

DICHOS,  DON  CÁNDIDO,  con  gorro  redondo  y  batiu,  seguido  de 
DOROTEA 

Cán.  (saliendo.)  Un  accidente  de  automóvil.  ¡Pero 

hombre,  mire  usted  que  ir  a  ocurrir  esta 
desgracia  cuando  no  está  don  Fermín!  ¿A 

Ver?  vAcercándose  y  tomando  el  pulso,  primero  a 
Diógenes  y  después  a  Carola.)  Sí...   este   tiene  el 

pulso  filiforme...  a  ver  ella...  (La  pulsa.)  Ella 
es  al  contrario...  se  nota  una  considerable 
taquicardia. 

Calc.        (a  zanahoria.)  ¿Qué  será  eso  que  le  ha  no- 
tao? 

Zan.  Vete  tú  a  saber. 

Cán.  (a  Dorotea.)  Dile  a  Justino  que  te  dé  el  frasco 

del  éter,  y  vosotros,  retirarse;  conque  se 
queden  dos,  basta. 

Zan.  Arrear,  que  si  hacéis  falta  ya  avisaré  yo. 

(Vanse  los  mozos  menos  Zanahoria  y  Calceta.) 

Cán.  (Reconociendo  a  los  pacientes.)  No  parece  que  hay 

lesiones  externas,  más  bien  algo  de  conmo- 
ción del  golpe. 
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DoR .  (Que  ha  entrado  y   vuelve  a  salir  con   el  irasco  del 

éter.)  Aquíe^tá. 

CAN.  (Tomándolo.)  VaillOS  a  Ver.  (Aplica  el  frasco  indis- 

tintamente a  las  narices  de  ambos,  que  empiezan  a 
dar  señales  de  vida.) 

Zan.  Ya  paece  que  reviven. 

Car.  (Volviendo  en  sí.)  ¡Ay!... 

DlÓG.  (Idem  ídem.)  ¿Dónde  estoy?... 

Zan.  En  Villamiel,  en  casa  del  botica... 

Can.  Cállate  tú. 

Zan.  Como  preguntaba... 

CÁN.  (a  Diógenes.)  VamOS,  huela  U3ted.  (Le  aplica  el 

frasco.) 

DlÓG.  |Qué  Catástrofe!  (Le  aplica  el  frasco  a  Carola.) 

Car.  Esta  me  la  había  yo  olido. 

Can.  (a  Carola.)  No  importa,  aspire. 

Car.  ¡Gracias,  gracias! 

Cán.  ¿Q«é?  ¿Cómo  se  encuentra  usted? 

Car.  Resentida...  muy  resentida... 

Cán.  ¿Dónde  le  duele? 

Car.  Muy  resentida  con  éste,  por  lo  que  ha  he- 

cho, porque  la  culpa  no  es  del  chauffeur, 
cá,  no,  señor,  la  culpa  es  de  este  que  no  ha- 
cía más  que  pincharle  para  que  corriera 
más. 

Dióg.  (Quejándose.)  ¡  Ay!,  pero  ya  sabes  por  qué  que- 
ría que  corriera. 

Car.  Un  ciclón  no  baoe  el  destrozo  que  hemos 

hecho  nosotros.  Perros  atropellados,  galli- 
nas, carneros,  en  fin,  hasta  un  gallo. 

Cán.  Un  gallo  es  frecuente  atropellarlo. 

Dióg.  Sí,  pero  no  con  arroz  como  el  que  hemos 
atropellao  nosotros. 

Car.  Unos  pobres  trabajadores  que  estaban  co- 

miendo en  la  cuneta  del  camino,  y  les  he- 
mos dado  el  bicarbonato. 

Cán.  Yo,  lo  que  no  me  explico,  es  cómo  ha  podi- 

do meterse  el  coche  en  casa  de  Braulia  la 
panadera. 

Dióg.  r*or  culpa  de  la  tuerca  de  la  dirección  que 
no  obedecía.  Se^ún  me  dijo  el  chauffeur  te- 
nía pasada  la  rosca,  y  claro,  se  metió  en  la 
panadería  como  p'ido  meterse  en  otra  parte. 

Zan.  ¡Pues  menúo  estropicio  han  hecho  ustés! 

Dióo.  Yo  tengo  el  cuerpo  que  parece  que  me  han 
estao  clavando  puñales. 
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Car,  ¡Quéjate,  cuando  tuviste  la  suerte  de  caer 

sobre  un  montón  de  pan! 

Dióg.  Sí,  pero  es  que  era  pan  de  picos.  Si  al  me- 
nos hubiesen  sido  bizcochadas... 

Cán.  Bueno,  pero  por  lo  visto,  ustedes  no  sienten 
más  que  la  incomodidad  natural  del  po- 
rrazo. 

Díóg.  Eso,  y  que  se  haya  hecho  cisco  el  automó- 
vil, porque  tenemos  necesidad  imprescindi- 
ble de  estar  en  Torrijos  antes  de  la  caída  de 
la  tarde. 

2an.  La  tartana  de  la  Felipa  les  pone  a  ustés  allí 
en  hora  media. 

Cán.  No  hay  más  que  catorce  kilómetros.  Ahora 

que  yo  les  aconsejo,  que  sin  que  les  reco- 
nozca bien  el  médico  no  hagai»  valentías. 
Pudiera  haber  lesiones  internas... 

Dióg.         ¿Pero  ese  médico  tardará  mucho? 

Dor.  (Que  ha  ido  a  la  puerta.)  Ahí  me  paece  que  lle- 
ga... sí,  él  es. 

Car.  ¡Gracias  a  Dics! 


ESCENA  IV 

DICHOS,  DON  FERMIN,  por  la  segunda  derecha.   Lleva  botas  de 
montar  y  espuelas.  Sombrero  flexible  y  una  bufanda 

Fer.  (Entrando.)  ¿Dónde  están  los  lesionados? 

Dióg.         (Reconociéndole.)  Calla,  si  es  don  Fermín... 

Fer.  Amigo  Diógen^s...  señora.,  ¿pero,  cómo? 

¿Han  sido  ustedes  las  víctimas  del  acci- 
dente? 

Car.         Nosotros,  sí,  señor. 

Cán.  Afortunadamente  ha  sido  una  desgracia  con 

suerte  porque  salvo  una  ligera  conmoción, 
y  la  molestia  del  golpe  no  han  sufrido  nada 
más. 

Fer.  ¿Y  el  chauffeur? 

Zan.  Tampoco  paece  que  tié  gran  cosa,  porque  se 

le  llevó  el  alguacil  al  Ayuntamiento,  donde 
le  esperaba  el  Juez. 

FER.  Vamos  a  Ver.  (Reconoce  a  Diógenes  y  a  Carola.) 

¿Pueden  ponerse  de  pie? 
Car.  Con  alguna  molestia,  pero... 


Bien,  bien,  (a  Cándido.)  tiene  usted  razón^ 

Esto  carece  de  importancia. 

¿De  modo  que  no  tengo  nada  interno? 

Nada. 

(a  zanahoria.)  Pues  entonces  avisa  que  prepa- 
ren la  tartana  esa. 
¿Pero  adónde  van  ustedes? 
A  Torrijos. 

Hombre,  de  Torrijos  vengo  yo.  He  sido  lla- 
mado a  consulta  por  el  compañero  y...  por 
cierto  que  allí  me  enteré  del  casamiento  de 
su  hija  de  ustedes. 
Ah,  ¿sí? 

De  que  pasarán  la  luna  de  miel  en  la  finca 

de  ustedes. 

Según. 

Y  quise  saludarlos  y  darles  mi  enhorabue- 
na, pero  con  gran  sentimiento  no  pude  ha- 
cerlo, porque  se  conoce  que  llegaron  muy 
cansados ..  y... 

(Con  ansiedad.)  ¿Y  que?... 

Que  no  hicieron  más  que  llegar  de  la  esta- 
ción y  se  acostaron. 

!  (Caen  desmayados  nuevamente  en  brazos  de  los 
personajes  que  hay  en  escena,  y  entre  las  exclamacio- 
nes de  admiración  de  éstos  ) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Palio  de  una  casa  de  campo.  Al  foro,  tapia  con  una  gran  puerta  de 
entrada.  A  la  izquierda,  fachada  del  edificio,  con  dos  puertas  eu 
primero  y  segundo  término.  A  la  derecha,  en  primer  término, 
otra  puerta  rústica,  que  da  acceso  a  la  cuadra,  granero,  etc.  Es 
de  día.  Mucha  luz. 


ESCENA  PRIMERA 

ANA  MARIA  y  BENIGNO 

Benigno,  sentado  en  una  silla  baja,  y  ante  una  mesa  tosca  y  pequeña, 
propia  de  pueblo;  está  comiendo  un  trozo  de  embutido  y  bebe  en  un 
jarro  de  vino  que  le  sirve  Ana  María. 

BeN.  (Cortando  una  rebanada  de  pan  y  un  trozo  de  embuti- 

do )  Pu^s  yo  te  digo  que  eso  no  tié  ni  una 
apareada  de  verdá,  porque,  ¿a  santo  de  qué 
iban  a  estarse  los  amos  un  día  en  Villamiel? 

Ana  ¿Pero  no  te  he  dicho  que  es  que  han  estao 

con  un  soponcio  ca  uno,  y  que  se  pasaron 
toa  la  noche  de  antianoche  delirando,  y  no 
hacían  más  que  decir:  «llegamos  tarde»  y  no 
sé  qué  de  una  rosca  y  del  Evangelio? 

Ben.  ¿Hablas  seriamente? 

Ana  El  Evangelio.  Lo  sé  por  la  Prisca,  la  criá  de 

don  Fermín  el  médico,  y  por  Zanahoria,  que 
los  trajo  hasta  la  entra  del  pueblo  en  la  tar- 
tana de  la  Felipa.  Ellos  figuraban  que  ve- 
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nlan  del  tren,  pero  de  ande  venían  era  de 
Villamiel,  y  bien  que  de  Villamiel. 

Ben.  A  mí  lo  que  me  ha  chocao  es  que  desde 

ayer  que  llegaron,  toas  las  atenciones  y  tos 
los  cariños  son  pa  el  zángano  ese  del  marido, 
y  a  la  chica  que  la  parta  un  rayo. 

Ana  Y  que  lo  digas,  que  están  con  él  que  no  les 

falta  más  que  ponerle  en  un  altar  y  encen- 
derle lamparillas.  Marcial  por  aquí,  Marcial 
por  allá,  abrazo  que  te  pego...  ósculo  que  te 
doy,  y  el  muy  pelmazo  paece  que  tó  se  lo 
merece.  A  mí,  que  no  sirva  esto  de  crítica, 
pero  no  me  gusta  el  carácter  del  tal  Marcial. 

Ben.  No  denigres,  mujer.  Cuando  el  amo  le  ha 

dejao  que  se  case  con  la  chica  sus  razones 
habrá  tenío. 

Ana  Pero,  hombre,  si  anoche  mesmo,  por  no  re- 

cuerdo qué  cosa,  la  muchacha  le  puso  una 
miaja  de  enfado  a  él...  bueno,  pues  quisiea 
que  hubieas  estao  delante,  ¡se  la  querían  co- 
mer los  padres''  De  poco  la  pegan,  pa  que 
volviera  a  ponerle  buena  cara.  Aquí  paece 
enteramente  que  el  hijo  es  él  y  ella  la 
nuera. 

Ben.  Cállate,  que  salen. 

ESCENA  II 

DICHOS,  DIOGENES,  CAROLA,  por  segunda  izquierda 

Dióg.  (saliendo.)  Hola,  Ana  María,  ¿traginando, 
eh? 

Ana  Y  que  otra  cosa  podrá  faltar,  pero  labor.,. 

Car.  (a  Benigno.  )  ¿Y  tú  qué  haces? 

Ben.  (Levantándose.)  Pues  aquí,  tomando  un  reparo, 

hasta  la  hora  de  comer. 

Car.  Dios  te  conserve  el  apetito.  En  las  cuarenta 

horas  que  llevo  aquí,  siempre  que  te  he  vis- 
to, ha  sido  con  algún  reparo. 

Ben.  Si  nos  quitan  a  los  probes  las  ganas  de  co- 
mer, ¿qué  nos  quedaría? 

Car.  Os  quedaría  más  dinero.  El  de  la  compra. 

Ben.  Pues  es  verdá.  (Riendo.)  Bueno,  es  que  tié  usté 

unas  caídas... 

■Car.  No  me  hables  de  caídas,  te  lo  ruego... 
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DlÓG  (Aparte,  mirando  a  Ana,  que  separa  la  mesa  y  la  silla 

del  centro  y  las  lleva  a  un  rincón.)  Esta  Ana  Ma- 
ría sí  que  está  para  no  reparar  en  nada.  (Alto.) 
¿Y  qué?  ¿Se  han  levantao  ya  los  tórtolos? 

Ana  Hace  poco.  Por  cierto  que  el  señorito  Mar- 

cial me  pidió  agua  pa  afeitarse,  y  yo,  con  la 
conversación... 

Car.  (con  alarma.)  ¡Pero  mujer!... 

Dióg.        ¡Anda,  anda  a  escape! 

Car.  Y  que  no  te  vuelva  a  ocurrir. 

Ana  Voy.  (Aparte  haciendo  mutis.)  Si  hubiea  sío  el  agua 

pa  la  señorita,  no  me  meterían  tanta  prisa. 

(vase  por  primera  izquierda  ) 

Ben.         Yo,  si  no  mandan  algo,  me  voy  a  la  cuadra. 

Quiero  echarle  una  ojeá  al  ganao,  a  ver 
como  anda  de  pienso. 

Car.  Este  no  se  preocupa  más  que  de  la  alimen- 

tación. (Vase  Benigno  por  primera  derecha.) 

ESCENA  III 

CAROLA  y  DIÓGENÉS 

Dióg.        Bueno,  ya  has  visto. 
Car.  Consumatum  est. 

Dióg.  Frase  de  corte  latino  que  equivale  a  tnos  la 
hemos  buscao». 

Car.  Sí,  porque  lo  de  estar  tan  cariñosos  con  él 

no  parece  que  le  hace  mucha  mella. 

Dióg.  Es  algo,  pero  no  basta.  Yo  he  estao  toda  la 
noche  maquina  que  maquina  y  me  parece 
que  he  dao  con  la  forma  de  arreglarlo.  Por 
supuesto,  que  sin  decirle  ná  a  la  chica. 

Car.  ¡Nuncal  Pobre  hija.  Si  supiese  que  no  es  ni 

viuda,  ni  casada,  ni  soltera... 

Dióg.  Y  a  él  mucho  menos.  Aquí  hay  que  seguir 
con  la  dulzura,  y  paralelamente  poner  en 
práctica  lo  que  me  brotó  anoche,  que  me 
parece  bastante  ingenioso. 

Car.         Vamos  a  ver. 

Dióg.  Empieza  por  decirle  que  esta  noche  se  me 
apareció  en  sueños  el  Arcángel  San  Gabriel, 
cuyo  Arcángel  me  regañó  mucho  por  mis 
ideas  librepensadoras,  y  después  de  una  li- 
gera discusión,  me  tocó  con  un  ala,  deján- 
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dome  más  católico  que  la  estatua  de  Isabel, 
la  del  Hipódromo. 
Car.  Bien,  ¿y  qué? 

Dióg.  Pues  sencillísimo.  Él  católico,  yo  católico, 
vosotras  católicas....  con  e?ta  cantidad  de  ca- 
tolicismo, nada  más  natural  que  yo  le  pro- 
ponga que  amplíe  el  matrimonio  civil  que 
cree  haber  consumao.  Kl  dirá  que  bueno,  le 
capamos  canónicamente,  y  ya  está  cogido. 

Car.  ¿Pues  sabes  que  tienes  razón?  Es  ingeniosí- 

simo. 

Dióg.  Cultura  que  tiene  uno.  Además,  y  por  si  hi- 
ciera falta  alguien  que  ayude,  ayer  escribí  a 
Arenilla,  el  Secretario  del  Juzgao,  contándo- 
le por  qué  hemos  llegado  tarde,  explicándo- 
le mi  pian  e  invitándole  por  si  quiere  pasar 
un  domingo,  un  día  en  la  finca,  y  me  ale- 
graré que  acepte,  porque  siempre  piensan 
más  tres  cabezas  que  una. 

Car.  Y  que  este  es  un  asunto  de  cabeza. 

Dióg.        Chst...  que  viene  Marcial. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  MARCIAL  por  primera  izquierda 
DlÓG.  (Muy  amable.)  ¡Hola,  simpaÜCÓnl  (Le  abraza.  A 

carola.)  Qué  buena  cara  tiene...  ¿has  visto 

qué  guapo  está? 
Car.  Siempre  lo  ha  sido.  (Le  abraza.) 

Mar.  Gracias. 

Car.  ¡Pero,  hijo  de  mi  alma!  ¿Por  qué  te  levantas 

tan  temprano? 
Mar.         Si  es  que  voy  a  que  me  den  una  pasada. 

(Tocándose  la  cara.)  ¡Y  SÍ  viera  Usted  lo  pOCO 

que  me  gustan  a  mí  las  barberías  de  los 
pueblos! 

Car.  ¿Pero  es  que  no  te  ha  servido  el  agua  calien- 

te Ana  María? 

Dióg.  Ya  ves  que  no.  Si  te  digo  que  la  tal  guarde- 
sa...  A  esa  la  voy  a  coger  yo,  pero  sólito,  ¿eh? 
y  la  voy  a  decir  cuatro  cosas. 

Mar.  Hará  usted  muy  mal,  porque  ella  no  tiene 
la  culpa  de  que  no  me  haya  afeitado.  Ha 
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sido  un  disgustillo  que  he  tenido  con  Glo- 
ria. 

Dh5¿      !  (Alarmados  )  ¿^n  disgusto? 

^Mar.  Claro.  Que  no  asamos  y  ya  pringamos.  Y  si 
esto  es  ahora,  ¿qué  va  a  pasar  cuando  lleve- 
mos un  año  siquiera  de  casaos? 

Dióg.        (a  Carola.)  Tiene  razón  éste. 

Car.  Pero  que  le  sobra. 

Mar.  No,  si  en  realidad  la  razón  la  lleva  ella.  Pero 
es  una  mujer  que  no  atiende  a  razones  y  se 
pone  insoportable. 

Car.  ¿Pero  qué  ha  sido? 

Mar.  Pues  que  la  Dominica,  aquella  novia  que 
saben  ustedes  que  yo  tuve  antes  de  hablar 
con  su  hija...  aquella  que  era  tiradora... 

Dióg  Ah,  sí  una  que  según  tú,  daba  siempre  en  el 
treinta. 

Mar.  La  misma.  Pues  claro,  la  muchacha  llegó  a 
'  tomarme  afecto. 

Dióg.        Es  natural,  (a  carola.)  ¿Verdad? 
Car.  Naturalísimo.  ¡Pues  así  que  no  tienes  tú 

atracción! 

Mar.         Y  como  la  dejé  como  la  dejé... 
Car.  (Alarmada.)  Oye,  ¿pero  cómo  la  dejaste?:.. 

Mar.  Pues  sin  darle  una  explicación. 

MJar.  (Tranquilizada.)  |Ah;  me  habías  asustaol 

Mar.  Vamos,  amaneciendo  y  no  anocheciendo. 

^Dióg.        ¡Qué  bonita  comparación!  (a  carola.)  ¿Has 
oído?  Amaneciendo  y  no  anocheciendo. 
Car.  ¡Es  que  habla  con  una  elegancia  nuestro 

yerno!... 

Mar.  Gracias.  Bueno,  pues  eso  de  que  me  haya 
casao  con  Gloria  le  sentó  a  la  tiradora  como 
un  tiro. 

DlÓG  (Riendo  forzadamente  a  carcajadas.)  ¡Como  Un  tirol 

¡Qué  gracial...  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Car.  (lo  mismo,)  ¡Como  un  tiro!...  ¡Ja,  ja,  ja!...  cla- 

ro, como  es  tiradora...  ¡es  que  tiene  una  gra- 
cia nuestro  yerno!... 

Dióg.        Es  muy  salao.  (siguen  riendo.) 

Mar.  Favor  que  ustedes  me  hacen.  Pues  como 
decía,  ayer  me  mandó  una  postal  felicitán- 
dome, que  el  texto  es  de  lo  más  punible  que 
yo  he  leído. 

Dióg.        ¿Y  eso  es  todo? 


Aquí,  lo  malo  es  que  metió  la  postal  en  un 
sobre  y  la  franqueó  a  nombre  de  Gloria. 
Bueno,  pero  eso  son  minucias...  nubecillas 
ligeras. 

Sí,  pero  es  que  una  nube  y  otra  nube  y  otra 
nube... 

(Aparte.)  ¡El  Diluviol 

¿Por  qué  creerán  ustedes  que  hemos  tenido 
ya  dos  o  tres  broncas? 
¿Qué  sé  yo? 

Pues  porque  por  la  noche,  después  de  acos- 
tarme, estoy  un  rato  leyendo  los  libros  aque- 
llos que  me  dió  usted.  Por  cierto  que  tenía 
usted  más  razón  que  un  santo.  No  hay  nada 
como  el  libre  pensamiento. 
(Aparte  a  Diógenes.)  Te  ha  estropeao  el  Arcán- 
gel. 

(a  carola.)  Calla,  (a  Marcial.)  Si  vieras  que  es- 
toy muy  desengañao  yo  de  eso.  Anoche  se 
me  apareció  en  sueños  el  Arcángel  San  Ga- 
briel, y  chico,  tuvimos  una  interviú  que  me 
volvió  de  arriba  abajo  como  un  calcetín. 
(Riendo.)  ¡Anda,  qué  bueno! 
Con  decirte  que  amanecí  durmiendo  de  ro- 
dillas, está  dicho  tó.  Desde  hoy  soy  el  tío 
más  apostólico  romano  que  come  pan. 
¡Arrea!  (se  ríe.) 

Así  es  que  a  esta  se  lo  estaba  diciendo  cuan- 
do  llegaste:  me  pesa  más  haberle  obligao  a 
Marcial,  tan  bueno  y  tan  cristiano,  a  que  se 
haya  casao  por  lo  civil  escuetamente...  tanto 
es  así  que,  por  mi  parte,  si  él  quiere  cumplir 
con  la  Iglesia,  que  claro  que  querrá,  no  sólo 
no  me  opongo,  sino  que  el  día  que  se  case 
por  ese  procedimiento  tan  decente,  le  voy  a 
hacer  un  regalo  de  príncipe  asiático,  (a  caro- 
la )  ¿Verdad  que  te  lo  decía? 
Justo,  y  yo  le  contestaba:  «gracias  a  Dios 
que  vas  a  darme  una  alegría,  y  al  bueno  de 
nuestro  yerno  otra>,  porque  claro,  tú  en  se- 
guida te  casarás  por  la  Iglesia. 
Hombre,  antes  de  leerme  lo  que  me  he  leído, 
sí  estaba  pesaroso,  ¿para  qué  lo  voy  a  ne- 
gar a  ustedes?  Pero  ahora...  ¡ahora  no  me 
llevan  a  mí  a  hincarme  de  rodillas  ni  a  tirosl 
La  ley  del  70.  No  hajr  más. 
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Car.         (Aparte  a  Diógenes.)  ¡Anda,  toma,  dale  libri- 
tos! 

Dióg.         (Aparte.)  ¡Maldita  literatura! 


ESCENA  V 


DICHOS.  GLORIA,  por  primera  izquierda 


Gloria      (saliendo.)  ¿Pero  en  qué  quedamos?  ¿No  ibas 

a  la  barbería? 
Dióg.         Iba  a  la  barbería,  pero  le  hemos  detenido 

nosotros.  (Aparte  a  carola.)  Hay  que  echarla 

una  bionca. 

Car,  (Aparte  a  Diógenes.)  No  hay  más  remedio.  ¡Po- 

brecilla! 

Dióg.  (En  tono  de  sermón )  Gloria,  tú  eres  una  cria- 
tura educada  en  el  regazo  de  unos  padres 
que  te  han  mimao  hasta  el  derretimiento,  y 
por  lo  tanto,  has  salido  un  poquillo. .  así... 
¿cómo  diría  yo?... 

Car.  Marimandona. 

Dióg.         No  es  esa  la  frase,  pero  da  una  idea. 

Gloria  Bueno,  ¿pero  van  ustedes  a  empezar  ya 
como  ayer? 

Dióg.         ¡Pues  claro  que  empezamos!  (Por  Marcial.) 

¿Qué  motivos  te  ha  dao  este  mazapán  de 
Toledo  pa  que  estés  hosca  con  él? 

Gloria  ¡Pero,  madre,  usté  que  es  mujer  y  puede 
ponerse  mejor  en  mi  caso...  vamos  a  ver! 
¿puedo  yo  consentir  que  la  Guillermina 
Tell,  que  habló  con  éste,  escriba  postales  de 
chunga?  ¿Sí  o  no? 

Car.  (Haciendo  un  esfuerzo)  Sí. 

Gloria      (Asombrada.)  ¿Que  SÍ? 

Mar.         Hombre,  yo  no  digo  tanto,  pero... 
'Car.  ¿Tú  que  sabes?  Sí,  señor,  que  debe  consen- 

tirlo. ¿En  qué  la  veja  eso  a  ella?  ¿No  tiene 
tu  cariño?  Y  aunque  quisiera  también  a  la 
otra...  ¿no  hay  bigamos? 

DlÓG.  (Aparte  a  Carola.)  ¡Duro,  duro! 

Car.  ¿No  estás  convencida  de  que  se  ha  casao 

contigo  porque  te  quiere,  y  que  si  mil  veces 
hubiera  necesidad  de  casarse,  otras  tantas 
se  casaría? 
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Eso...  ¿qué  quiere  usted  que  le  diga?...  esas 
cosas  no  se  hacen  más  que  una  vez. 
(Aparte,  indignado.)  ¡Na,  qne  no  hay  manera! 
Y  si  pudiera  uno  arrepentirse... 
¿Están  ustedes  oyendo? 
Pero,  mujer,  si  es  un  decir  vulgar... 
Claro  que  es  un  decir.  ¿Pero  cómo  va  a  apli- 
car el  chico  eso  por  ti? 
Es  que  estás  insoportable. 
¿Que  yo  estoy  insoportable? 
¡Sí,  tú.  Le  estás  quitando  a  este  infeliz  la 
vida  que  te  ha  ofrendao,  y  tú  verás  lo  que 
haces.  Hombres  hay  muchos,  maridos  muy 
pocos. 

¿De  manera  que,  según  la  opinión  de  uste- 
des, si  yo  veo  a  éste  que  le  está  haciendo  el 
amor  a  otra  mujer,  no  debo  decirle  ni  una 
palabra?  Vamos,  sea  usted  franca,  madre. 
Si  usted  cogiese  a  mi  padre  enamorando  a 
otra,  ¿qué  haría  usted? 
(Apene  a  carola.)  Domínate,  Carola. 
(Reprimiéndose.)  Si  yo  cogiese  a  tu  padre  en 
un  fraganti,  ya  puedes  suponer  qne  por 
muy  fraganti  que  fuese,  de  mis  labios  no 
saldría  una  palabra  más  alta  que  otra. 
¡Riel 

No  le  daría  a  la  cosa  gran  importancia,  y 
sabría  esperar.  Tarde  o  temprano,  la  oveja 
descarriada  vuelve  al  redil. 
(Aparte  a  carola.)  |Muy  bien,  y,  sobre  todo, 

muy  campestre! 

La  desconozco  a  usté,  madre.  ¡"Usté  que  ha 
llegao  a  prohibirle  a  padre  que  vaya  al  cine- 
matógrafo, tanto  como  le  gustal 
Preci  amenté  por  eso,  porque  peliculea  de- 
masiado y  le  hace  daño  a  la  vista. 
Bueno  (a  Marcial.),  pues  para  no  enfadar  a 
mis  padres,  perdóname  si  te  he  ofendido. 
Pero,  mujer,  si  yo  en  tu  caso  también  me 
habría  incoinodao  y  hubiera  tenido  celos. 
¿De  veras,  Marcialín? 
¡Por  estas,  mi  Gloria!  (r_a  abraza.; 
Así,  así  es  como  deben  estar  siempre. 
Siempre...  que  no  estemos  nosotros  delante, 
porque  ¡caramba!... 

Sí,  es  mejor  que  lo  sepamos  por  referencias. 
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Bueno,  pues  ahora  tú  dejas  de  ir  a  la  barbe- 
ría y  te  afeitas  aquí. 

Como  que  precisamente  una  de  las  causas 
de  mi  mal  humor  era  esa. 
Pues  nada,  adentro  a  afeitarte. 

Y  tú  a  prepararle  el  agua  perfumada  y  el 
jabón. 

Y  si  se  corta,  avísanos  en  seguida  pa  llamar 
al  médico. 

¡Qué  barbaridad,  ni  que  se  degollara! 
(a  Marcial.)  Ah,  oye,  si  te  hace  falta  dinero, 
pide  sin  reparo.  Ya  sabes  que  to  lo  nuestro 
va  a  ser  pa  vosotros,  de  modo  que... 
Muchas  gracias,  pero  aquí  hay  tan  pocos 
sitios  donde  gastarlo...  en  seguida  salgo. 
Anda,  Gloria. 

(Vanse  los  dos  por  primera  izquierda  ) 


ESCENA  VI 

CAROLA,  DIÓGENES.  Poco  después  BENIGNO,  por  la  derecha 

Dióg.  Bueno,  supongo  que  habrás  deducido  que  a 
ese  no  hay  quien  le  lleve  a  la  Epístola  ni  en 
Zeppelín. 

Car.  Nuestra  desgracia  es  horrible,  porque  yo  no 

me  fío  de  que  ahora  estén  tan  cariñosos. 

Díóg.  Ni  yo.  Cuando  menos  lo  pensemos  se  entera 
de  que  no  está  casao... 

Car.  Natural. 

Dióg.         Y  si  les  da  por  hacernos  abuelos,  que  to 

pué  ser... 
Car.  Natural. 

Dióg.        Y  viene  un  heredero,  ¿qué  va  a  ser? 

Car  Natural.  Y  nos  está  bien  empleao,  por  apar- 

tarnos de  la  ley  de  Dios  y  de  lo  que  manda 
la  Iglesia. 

Dióg.        (con  decisión.)  ¡Pues  no  serál 

Car.  ¿Y  cómo  no? 

Dióg.  Carola,  yo  tengo  mucha  fécula  en  el  cere- 
bro, y  en  este  mismo  instante  se  me  está 
ocurriendo  una  solución  definitiva. 

Car.  ¿De  veras? 

Diog.  De  veras.  Una  vez  fracasao  el  recurso  religio- 
so, aquí  lo  que  hay  que  procurar  de  Mar- 
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cial  es  que  ame  o  tema.  Lo  que  no  puede  el 
cariño,  lo  consigue  el  miedo,  y  ahora  mis- 
mo voy  a  poner  en  práctica  la  cosa. 
Car.  ¿Pero  qué  es? 

Dióg.  ¿Qué  ee?  Mira,  ahí  viene  el  elemento  prin- 
cipal de  mi  combinación.  (Viñedo  llegar  a  don 
Benigno.) 

Car.  ¿Benigno? 

Dióg.         Benigno  a  secas,  no.  Benigno  el  Chacal. 
ESCENA  VII 

DICHOS  y  BENIGNO  por  la  derecha 

BüN.  (Entrando.)  El  Lucero  está  mu  desganao.  Ha- 

brá que  llevarle  al  veterinario. 

Car.  (Aparte.)  Y  sigue  la  nutrición. 

Dióg.  Ya,  ya  nos  ocuparemos  de  eso.  Ahora,  sién- 
tate y  óyeme  con  atención. 

Ben.  Con  permiso  de  los  amos. 

(Se  sientan  todos.) 

Dióg.         Benigno,  ¿tú  quieres  mucho  a  la  señorita 

Gloria,  verdad? 
Ben.  Como  si  fuera  hija  mía.  Bástese  que  por 

casualiá  o  por  lo  que  sea  la  haiga  tenío  en 

la  pila. 

DlÓG.  Bueno,  pues  (Pausa,  y  dándole  gran  importancia.) 

yo  necesito  que  tú  hayas  cumplido  ocho 
años  de  presidio  en  el  penal  de  Ocaña,  por 
homicidio. 

Be.^.  ¡Rechufal  ¿Yo  matar  a  naide?... 

Dióg.  Que  hayas  cumplido  otros  cuatro  años  más 
en  Santoña,  por  lesiones  graves. 

Ben.  (levantándose.)  ¡Pero  mi  amo!... 

Dióg.  Espérate,  que  no  he  acabao.  Y  seis  meses  y 
un  día  de  arresto  mayor,  por  haberle  saltao 
un  ojo  a  un  compañero.  Claro  es  que  en 
todo  esto  ha  habido  recomendaciones...  in- 
dultos... 

Ben.  ¿Yo  saltarle  un  ojo  a  naide?  ¡El  Señor  me 

libre!... 

Dióg.  Todo  eso,  en  cuanto  a  lo  pasao.  En  lo  que 
toca  a  lo  presente,  desde  hoy  mismo  vas  a 
empezar  a  pegarles  a  unos  cuantos  mozos 
del  pueblo. 
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Ben.  Bueno,  don  Diógenes,  ¿pero  es  que  está  usté 

de  chufla  u  qué? 
Dióg.        Estoy  habiéndote  más  serio  que  nunca. 
Ben  ¿Pero  usté  quiere  que  yo  le  pegue?... 

Dióg.         A  unos  cuantos  mozos  del  pueblo,  ya  te  lo 

he  dicho,  y  ha  de  ser  precisamente  en  oca- 


sión en  que  esté  mi  yerno  delante.  Necesito 
que  Marcial  haga  una  cosa  que  no  quiere 
hacer,  y  para  ello  no  hay  más  recurso  que 
atemorizarle.  Si  logramos  que  te  tome  un 
miedo  terrible,  y  crea  que  en  desobedecerte 
le  va  el  pellejo,  estaremos  salvaos.  Que  le 
impresione  tu  ferocidad  y  de  lo  demás  me 
encargo  yo  Llevamos  mucho  adelantao  con 
tu  apodo...  ¡el  Chacal!...  ¡Ahí  es  nada!...  (a 
carola.)  ¿Qué  te  parece? 

-Car.  Que  eso  nos  puede  salvar. 

Ben.  ¿De  modo  que  lo  que  usté  quiere  de  mí  es 

que  en  vez  de  ser  una  presona  sea  una 
fiera? 

Car.  Pero  una  fiera,  que  a  tu  lado  la  bestia  del 

Apocalipsis,  resulte  una  tórtola. 

Dióg.  Pa  que  lo  entiendas,  que  negarte  a  ti  una 
cosa  y  preparar  el  último  hálito  pa  exhalar- 
lo todo  sea  uno. 

Ben  (Rascándose  la  cabeza.)  Aquí  lo  malo  es  que  yo 

le  tenga  que  pegar  a  naide,  porque  no  sé 
levantar  la  mano...  y,  ademas,  que  si  le  pego 
a  un  mozo  me  va  a  atizar  a  mí...  ¡y  que  son 
poco  brutos!... 

Dióg.  [Ca,  hombre,  no  te  preocupes,  esos  mozos 
e.-tarán  hablaos  por  mí,  y  pagaos  espléndi- 
damente! Se  dejarán  pegar  y  hasta  tembla- 
rán ante  tu  vista.  No  dudes,  Benigno.  Nos 
haces  un  gran  favor,  y,  además,  te  regalo 
mil  pesetas  por  tu  ayuda. 

Ben.  Bueno,  bueno...  si  están  hablaos  y  no  me 

atizan...  Usté  me  dice  a  quién  tengo  que 
pegarle  y... 

Dióg.  No.  Eso  no,  porque  si  hay  gente  delante  y 
no  te  puedo  avisar...  Mejor  es  que  quede- 
mos de  acuerdo  en  alguna  palabra...  algún 
detalle...  por  ejemplo...  sí,  eso  es,  todo  el 
que  te  diga:  «¡Vaya  un  diíta  de  calor  que 
hace!»  ese  está  convenido  y  le  puedes  atizar 
impunemente. 
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Ben.  Bueno,  ¿y  qué  le  doy?  ¿Un  estacazo?... 

Dióg.  (a  carola.)  Un  estacazo  me  parece  mucho, 
¿verdad? 

Car.  ¡Sí,  porque  como  no  cabe  la  ficción,  sino 

que  hay  que  darlo  como  Dios  manda... 

Dióg.         Lo  mejor  es  una  bofetada,  ¡pero  grande! 

¿eh?  que  pa  eso  las  voy  a  pagar  a  cuatro 
duros  una  con  otra. 

Ben.  Descuide  usté,  y  si  no  manda  otra  cosa, 

voy  a  que  el  Lucero  tome  un  reparo,  porque 
me  tié  preocupao  el  desgano  de  ese  animal. 

Dióg.  Sí,  anda,  que  si  no  come,  mañana  le  lleva- 
remos al  veterinario. 

(Vase  Benigno  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 


DICHOS,  menos  BENIGNO 


Dióg.         ¿Qué  me  dices  del  plan? 

Car.  Que  tú  has  nacido,  más  que  para  la  guita- 

rra y  la  bandurria,  para  la  novela  de  ahora 
o  para  autor  dramático. 

Dióg.         ¿Tengo  miga,  eh? 

Car.  La  miga  suficiente  para  ganarte  el  pan  en 

esas  cosas. 

Dióg.  Bueno,  es  preciso  que  tú  también  te  encar- 
gues de  pintarle  a  Marcial  la  aureola  de  Be- 
nigno. Cuando  veas  ocasión,  con  disimulo, 
vas  soltándole  puntadas...  es  necesario  que 
le  tome  un  miedo  cerval,  un  verdadero  pá- 
nico, y  comprenda  que  con  un  hombre  así 
no  hay  más  que  dos  caminos.  O  el  de  la 
sumisión  o  el  del  cementerio. 

Car.  Descuida. 

Dióg.  Yo  voy  a  a  justar  unos  cuantos  mozos  para 
que  se  dejen  zumbar  la  pandereta.  Eso  es 
fácil.  Figúrate,  con  la  escasez  de  trabajo  y 
el  hambre  que  hay...  al  que  le  ofrezca  yo 
cuatro  duros  y  además  le  diga  que  le  van  a 
dar  una  chuleta,  se  deja  hasta  matar. 

Car.  Acuérdate  del  hijo  de  la  señá  Gabriela,  que 

está  el  pobre  sin  trabajo,  y  creo  que  en  su 
casa  se  pasan  los  quinquenios  sin  encender 
la  cocina. 


Dióg  .         Se  lo  propondré. 

Car.  Además,  tiene  unos  carrillos  muy  apro- 

pósito. 

Dióg.        No  tienes  que  insistir.  Se  ganará  sus  cuatro 
duritos.  Conque  hasta  luego. 

Car.  AdiÓS.  (üiógeues  vase  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

CAROLA.  Poco  después,  por  el  foro,  con  la  cabeza  vendada,  un  bra 
zo  en  cabestrillo  y  dos  o  tres  parches  de  tafetán  en  la  cara,  GA- 
BINO 

Cak,  No  sé,  no  sé  como  vamos  a  salir  de  este 

apuro,  porque  la  idea  que  se  le  ha  ocurrido 
a  mi  marido  no  está  mal,  pero  ¿y  si  Marcial 
no  se  acoquina?  ¿Y  si  llega  un  momento  en 
que  se  tengan  que  pe^ar  de  veras?  ]Dios 
mío,  qué  cara  estoy  pagando  la  debilidad 
de  haberlos  dejao  casar  por  lo  civil!  ¡Qué 
caial... 

Gab.  (EDtrando.)  Buenos  días. 

Car.  (Mirándole.)  ¡Dios  mío,  qué  cara!... 

Gab.  ¿Y  el  señor  Diógenes? 

Car,  Hsl  ido  a  un  asunto...  ¿Pero  de  dónde  vie 

nes? 

Gab.  A  primera  vi^ia,  parece  que  de  Verdun, 

pero  vengo  de  Madiid,  en  ¡a  moto. 
Car.  ¿Y  llegas  ahora,  desde  el  día  que  saliste? 

Gab  Ahora. 

Car  ¿Entonces  qué  media  has  sacao? 

Gab.  Pues:.,  una  media  mañana  por  kilómetro 

Ajuste  UBted  la  cuenta  y  lo  verá. 
Car  ¿Y  qué  tienes  en  la- cara? 

Gah.  Tres  poluciones  de  continuidad,  cubiertas 

de  tafetán  británico. 
Car  ¿Y  en  la  cabeza? 

Gab.  El  occipital  magullao. 

Car.  ¿Y  en  el  brazo? 

Gab.  Dislocada  la  muñeca. 

Car,  ¡Pues  vaya  un  viaje! 

Gab.  El  disloque  ..  Vamos  le  digo  a  usted  que  no 

me  he  quedao  en  esas  carreteras,  gracias  a 
mi  desanollo  corporal,  a  mi  resistencia  físi- 
ca y  a  un  carretero  que  me  recogió  y  me 
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trajo,  que  si  sigo  en  la  moto  llego  aquí  pa 
Nochebuena. 

Car.  ¿Y  dónde  has  dejao  la  moto? 

Gab.  En  la  posada  esa  que  hay  a  la  entrada  del 

pueblo.  Me  da  vergüenza  traerla,  porque 
como  hace  pendant  conmigo  en  lo  tocante  a 
equimosis,  magullamientos,  etc.,  pues  más 
bien  que  inspirar  lástima,  invito  a  la  car- 
cajada. 

Car  ¡Pues  anda  que  si  confiamos  en  tu  llegadal 

Gab.  Eso  es  lo  que  me  perdió  a  mí,  que  por  el 

deseo  de  llegar  no  miraba  nada,  y  me  iba 
derecho  a  las  tapias  y  guardacantones. 
Car.  Pues  anda,  lávate,  arréglate  y  descansa,  que 

ahora  vendrá  tu  principal. 

ESCENA  X 

DICHOS  y  MARCIAL  por  la  izquierda.  Sale  afeitado 
MAR.  (Pasándose  la  mano  por  la  cara  )  Ea,  va  me  he 

dejao  que  ni  de  seda,  (viendo  a  GaMno.)  ¡Pero 
cali*!  ¿Qué  te  ha  pasan? 
Gab  Nada...  un...  un  contratiempo.  (Aparte.)  ¡Qué 

vergüenza! 

Car.  (Aparte.)  Si  se  lo  dice  va  a  sospechar... 

GaB  Que  me...  (Carola  le  tira  un  pellizco.)  Que  me  .. 

(Otro  pellizco.  Aparte,   a  Carola.)  Que   me  hace 

usted  daño... 

Car  Anda,  anda  a  lavarte  y  si  necesitas  algo 

llama  a  la  guardesa.  Por  allí.  (índica  la  segun- 

'da  izquierda.) 

GaB.  Ya  VOy,  ya  VOy.  (Vase  por  segunda  izquierda.) 

ESCENA  XI 

CAROLA  y  MARCIAL 

J£ar.         ¿Pero  qué  es  lo  que  le  ha  pasao  a  ese  chico? 
Pa  mí  que  se  ha  pegao  con  alguien. 

Car  (Aparte.)  Esta  es  la   mía.  (Alto  y  con  misterio.) 

Marcial,  ¿tú  me  das  palabra  de  honor  de  que 
mi  marido  no  sabrá  nada? 
^Iar.         ¿De  qué? 


De  lo  de  ese  pobre  muchacho. 

Ah,  ¿luego  es  que  se  ha  pegao? 

Se  ha  pegado,  sí,  pero  para  tu  suegro  como 

para  todo  el  mundo,  debe  figurar  que  se  ha 

caído. 

¿Y  quién  ha  sido  la  fiera?  ¡porque  hay  que 

ver  como  le  ha  puesto!... 

Benigno. 

(sorprendido.)  ¿Benigno? 
El  Chacal,  sí. 
¡Pero  si  parece  un  santo! 
¿13 n  santo,  eh?  Ocho  años  ha  estado  en  Oca- 
ña  por  homicidio. 
¿Qué  me  dice  usted? 
Cuatro  en  Santoña,  por  lesiones  graves. 
¡Qué  espantol 

Y  una  porción  de  meses  y  un  día  por  ha- 
berle dao  a  uno  tal  puñetazo  en  un  ojo  que 
a  poco  se  lo  saca  por  la  nuca. 

¡Nunca  lo  hubiera  creído! 
Quien  le  puso  ese  mote  le  conocía  bien.  «El 
Chacal.»  Es  una  fiera,  Marcial,  y  hay  días  que 
está  que  no  respeta  a  nadie.  Hoy  es  uno  de 
ellos  Te  digo  que  se  me  pone  la  carne  de  ave 
corralesca,  al  pensar  que  un  dia  mi  marido  y 
él  puedan  chocar.  Por  eso  te  suplico  que  no 
digas  nada  de  lo  del  muchacho. 
¿Pero  cuándo  ha  sido  eso? 
Pues  hará  un  cuarto  de  hora.  El  muchacho 
llegó,  se  permitió  gastarle  una  broma  acer- 
ca del  calor...  ¡y  vamos,  te  digo  que  si  no  se 
le  quito  le  despedaza!  En  fin,  ¡hasta  le  ha 
dislocao  una  muñeca! 
¡Mi  madre,  qué  energúmeno! 

Y  que  hoy  está  más  furioso  que  nunca. 
Pues  til  que  me  ha  dao  a  mí  un  chasco  el 
Chacal  ese. 

Lo  importante  es  que  ni  Diógenes  ni  tú  os 
metáis  en  nada.  Con  ese  hombre  hay  que 
elegir  entre  el  presidio  o  el  sarcófago. 
¡Caray,  pues  yo  que  el  señor  Diógenes  le 
despedía! 

Ya  hemos  pensao  en  eso,  pero  hay  que  ha- 
cerlo con  cierta  amabilidad.  ¿Y  Gloria? 
Ahí  dentro  se  quedó  arreglándose  un  po- 
quillo  hasta  ver  qué  deciden  ustedes,  si 
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dar  un  paseo  o  merendar  esta  tarde  9n  el 
campo. 

Car.  Pues  vamos  adentro.  Juntos  combinaremos 
lo  que  sea. 

(Vanse  ambos  por  primera  izquierda.) 

ESCENA  XII 

ANA  MARÍA,  por  segunda  izquierda,  con  un  cántaro  vacío  en  la 
cintura.  Por  el  foro  D1ÓGENES 

Dior,.  (Entrando)  Ya  hay  cuatro  conformes,  y  ade- 
más me  han  dao  palabra  de  buscarme  más 
si  hicieran  falta.  ¡Claro,  en  cuanto  les  ense- 
ñé los  Cuatro  duros!  (Viendo  a  Ana  María.) 
¿Dónde  vas? 

Ana  A  la  fuente  del  Robledal  por  agua  fresca,  si 

usté  no  me  manda  otra  cosa. 
Dióg.         ¿Yo?  (Aparte.)  La  verdad  es  que  así  con  el 

cantaío  tiene  algo  de  figura  etrusca.  (Alto.) 

Oye,  ¿y  el  ama? 
Ana  No  quisiea  eñquivocarme,  pero  me  paece  que 

salió. 

Dióg.  Ah,  ¿no  está  en  la  casa?  (Mirando  a  todos  lados.) 
Ana  Conque  si  usté  no  me  necesita... 

Dióg.  Sí,  una  pregunta,  por  curiosidad  nada  más, 
¿sabes-? 

ANA  Bueno,   pregunte  Ufcté.  (Deja  el  cántaro   en  el 

suelo.) 

Dióg.         Oye,  no  te  haces  daf.o  en  la  cadera  cuando 

traes  el  cántaro  lleno? 
Ana  ¿Daño?  Ni  que  fuera  tres  veces  más  grande» 

Dióg.         Pues  mira,  es  una  cosa  que  no  me  cabe  a  mí 

en  la  cabeza.  ¿Cómo  es  posible  que  esto?... 

(La  pone  la  mano  en  la  cadera.)  porque  tú  lo  apo- 
yas aquí,  ¿verdad? 

Ana  Unas  veces  en  ese  lao  y  otras  en  este. 

Dióg  .         Bueno,  ¿cómo  eí  posible  que  esto  (La  vuelve 

a  tocar.)  o  esto,  (La  toca  en  el  otro  lado.)  SOSten- 

.  ga  un  cántaro  de  agua  sin  lastimarse?  Cla- 
ro está  que  algo  de  peso  le  quitas  tú  con  este 
brazo,  (ta  coge  el  brazo.)  o  con  este  ctro,  (La 
coge  el  otro.)  pero  de  todos  modos  no  me  lo 
explico.  Por  io  menos  un  cardenal  se  te  debe 
hacer. 
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Ana  Le  digo  a  usté  que  no. 

Dióg.  Y  yo  te  digo  que  sí.  Claro,  tú,  como  no  te 
preocupas,  no  te  habrás  fijao;  pero  mírate 

.  esta  noche  ésto,  (La  vuelve  a  tocar.)  O  ésto* 

(ídem,  id  )  y  verás  cómo  tengo  razón. 
Ana  ¿Y  qué  quié  usté?  Si  yo  fuera  rica... 

Dióg.        Eso  te  crees  tú,  que  no  eres  rica, 
Ana  ¿rómo? 

Dióg.        (Aparte.)  Yo  me  lanzo.  (Alto.)  Que  tocante  a 

atractivos  físicos  eres  multimillonaria. 
Ana  ¡Pero  señorito!... 

Dióg.  Aquí  no  han  señorito  que  valga.  Aquí  no 
hay  más  que  un  fabricante  de  guitarras  que 
está  tocao  por  tus  hechizos  femeninos. 

Ana  ¡Jesús,  Jesús.*  yo  debo  estar  trastorná! 

Dióg.         Tú  lo  que  estas  es  que  amodorras  de  guapa. 

Yo  no  sé  si  será  el  aire  del  campo  o  el  aire 
de  familia,  u  qué...  pero  que  te  has  puesto 
como  pa  un  crimen  pasional,  eso  no  te  que- 
pa duda. 

Ana  ¿Pero  u>té  no  piensa  que  si  mi  hermano  se 

entera?...  Vamos,  que  no,  que  esto  debe  ser 
un  sueño. 

Dióg.  Si  no  es  un  sueño,  por  lo  menos  es  una  sies- 
ta, y  pa  que  la  ilusión  sea  más  completa^ 
déjame  reclinar  mi  cabeza  en  ese  hombro. 

(Lo  hace  ) 

Ana  No,  no,  quítese...  quítese...  ¡Dios  mío,  qué 

hombr^L. 
Dióg.         ¡Dios  mío,  qué  hombro! 


ESCENA  XIII 

DICHOS,   CAROLA,    GLORIA,   MARCIAL  por  primera  izquierda. 
GABJNO  por  segunda  izquierda 

Car.  Nos  vamos  a  la  Sierra  y  veréis  qué  fresco. 

(Viendo  a  Diógenes.)  ¿Eh?...  ¡qué  fresco!... 

Dióg.         (separándose.)  ¡Mi  mujer!... 
Ana  ¡La  señara!... 

Car.  (poniéndose  nerviosa.)  ¿Desde  cuándo  acá  utili- 

lizas  a  las  guardesas  como  chaises  longues 
para  reclinarte  en  ellas? 

Gloria      ¡Madre,  por  Dios!... 

Mar.         ¡Doña  Carola!... 
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Car.  (Furiosa.)  ¡Dejarme!... 

Dióg.  Carola,  no  empieces  con  comparaciones  ¡no- 
biliarias que  no  es  eso.  Yo  me  he  apoyao  en 
el  hombro  de  Ana  María  porque  me  dio  un 
vahído. 

Ana  Y  que  coste  que  yo  no  quería,  pero  él  se  aga- 

rró... 

Diog.        Como  que  me  iba  a  caer. 

Car.  ¿A  caer,  eh?  (con  soma.)  Pues  anda,  entra 

adentro  y  échate  un  rato.  Yo  procuraré  que 

se  te  pase. 

Dióg.        (Aparte  )  Si  entro  es  cuando  me  caigo.  (Alto.) 

No,  dentro  no,  el  aire  me  hace  mejor...  para 
estos  casos  no  hay  nada  como  irse  a  tomar 
el  aire. 

Car.  (Furiosa.)  |Tú  lo  que  eres,  es  un  sinvergüenza 
que... 

Gloria  Pero  madre,  recuerde  usté  lo  que  hace  poco 
nos  ha  dicho  aqní.  A  estas  cosas  no  hay  que 
darles  importancia,  y  se  debe  esperar  que 
vuelva  la  oveja  al  redil. 

Car.  Es  que  esta  oveja  vuelve  trasquilada,  ya  lo 

verás. 

Ana  (Medio  llorando.)  Señora...  que  yo  soy  inocen- 

te... 

Car.  No  tienes  que  jurarlo. 

Ana  Yo  iba  a  por  agua  y... 

Car.  Pues  anda,  y  ven  pronto,  que  tienes  que 

prepararnos  unas  cosas. 
^Iar.         Hemos  decidido  comer  en  el  campo. 

"ANA  En  seguía.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCÜNA  XIV 


DICHOS,  menos  ANA  MARÍA.  Después  BENIGNO,  después  CALA- 
MOCHA,  mozo  del  pueblo  por  el  foro 

Gloria  Nos  vamos  a  ir  a  las  cercas  esas  que  están 
casi  en  la  falda  del  monte.  ¿Le  parece  a  us- 
té, bien  padre"? 

Caü.  ¡Qué  preguntas  haces!  Por  tu  padre,  aunque 

pasáramos  de  la  falda,  ¿verdad? 

Dióg.        ¡Y  dale  con  las  indirectas! 

Gloria      Vamos,  madre,  no  nos  dé  usté  el  día.  Yo 
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también  estaba  disgustada  con  éste,  y  he 
transigido  por  ustedes. 
Mar.  Bueno,  esto  se  ha  acabao.  De  manera  que  a 
prepararlo  todo.  La  comida,  la  bebida  y  ser- 
vicio,  puede  llevarlos  Benigno  en  el  Lucero, 
¿les  parece  a  ustedes? 
Todos        Muy  bien. 

Mar.  Gabino  puede  ir  de  vanguardia  en  la  moto- 
cicleta. 

|  (A  un  tiempo.)  ¡¡No!!... 

JáAR.  ¿Cómo? 

Gab.  Que  no.  Que  la  moto  que  yo  tengo  no  sirve 

pa  las  vanguardias...  es  más  pa  las  retaguar- 
dias. 

Dióg.        Pero  ahora  que  caigo,  ¿cuándo  ha  llegao  este 

campeón? 
Gab.  Hace  poco. 

Dióg.  ¿Por  lo  visto  es  que  te  han  dao  de  alta  en  al- 
gún hospital? 

Mar.  (Haciendo  a  Carola  señas  de  inteligencia  )  Que  se 

ha  caído  el  muchacho... 
Car.  Ya  te  lo  contaré,  no  tiene  importancia. 

D  óg.        No,  ya  se  ve  que  ha  sido  poca  cosa.  ¿La  ca- 
beza es  la  misma  que  tenías  antes? 
Gab.  Algo  reformada,  sí  señor. 

Car.  Anda,  llama  a  Benigno,  y  que  prepare  el 

Lucero. 

,Mar.  (Aparte  a  Carola.)  Ya  habrá  usté  visto  que  la 
'  ayudo  a  disimular... 

Car.  (Aparte  a  Marcial.)  ¡DÍOS  te  lo  pague! 

Dióg.        (Llamando  a  la  derecha.)  ¡Benigno!...  ¡Chacal!.  . 

Ben.  (saliendo.)  ¿Llaman  los  amos? 

Dióg.        Sí.  ¿Cómo  está  el  Lucero? 

Ben.  Paece  que  va  reacionando,  porque  se  ha  co- 

mió muy  cerca  de  media  cuartilla  de  cebá. 

Eióg.  Pues  cuando  reaccione  del  todo  no  hay  co- 
secha pa  él.  Bueno,  es  menester  que  lo  pre- 
pares porque  nos  vamos  a  comer  al  campo, 
¿sabes? 

Ben.  En  seguía. 

Cal.  (Entrando  por  el  foro.)  BuenOS  días. 

Ben.  Piola,  Calamccha,  ¿qué  te  trae  por  aquí? 

Cal.  Pus  na...  la  sastifación  de  saludar  al  señor 

Diógenes  y  a  la  señá  Carola,  y  si  en  algo  les 
puedo  ser  útil,  pues  ponerme  a  su  servicio. 
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Dióg.  Muchas  gracias,  Calamochita,  pero  figúrate, 
con  el  personal  que  hay  en  la  casa  nos  bas- 
ta y  sobra. 

Cal.  Ya  me  hago  el  cargo.  (Pequeña  pausa.)  ¡Cama- 

rá!...  ¿has  visto,  Chacal?...  ¡vaya  un  diíta  de 

Calor  que  hace!...  (Benigno  mira  a  Diógenes  como 
interrogándole,  y  éste  le  hace  una  señal  afirmativa  con 
la  cabeza.) 

Ben.  (Avanzando  hacia  Calamocha  con  aire  amenazador.) 

Calor  lo  hará  en  tu  casa  que  es  una  cochi- 
nera indecente,  pero  aquí,  solo  un  bruto 
como  tú  pué  decir  que  hace  calor. 

Cal.  Pues  yo  te  digo  que  hace  un  diíta  de  calor... 

Ben.  ¿Pues  sabes  como  refresco  yo  a  la  gente? 

¡Así!  (Le  da  una  bofetada  terrible  ) 

Dióg.        ¡Mi  madre,  qué  torta! 

Ben.  Y  SÍ  no  tiés  bastante...  (Saca  de  la  faja  una  nava- 

ja enorme  y  la  abre.  Diógenes,  Marcial  y  Gabino  le 
sujetan.) 

Dióg.        ¡Por  Dios,  Chacal,  mira  lo  que  haces! 
Car.  ¡Contente,  Benignol 

Ben.  ¿Pero  no  oye  usté  que  viene  a  desacreditar 
la  capa? 

Cal.  Hombre,  yo  no  dije  más  que... 

Dióg.  Claro,  el  pobre  no  ha  dicho  más  que  hacía 
calor. 

Gab.  Y  sí  que  hace  un  dií... 

Car.  (Tapándole  la  boca  ante  el  temor  de  que  Benigno  le 

pegue.)  ¡Cállate  tú! 

Dióg.        (a  calamocha.)  ¿Te  ha  hecho  mucho  daño? 

Cal.  Me  ha  atontolinao,  ya  me  va  pasando. 

DlÓG.  (Aparte.  )  Realmente  ha  sido  tremenda.  Si  si- 
gue dándolas  así  las  voy  a  tener  que  pagar 
a  cinco  duros,  y  son  regaladas.  (Alto  a  calamo- 
cha,) Pues  nada,  toma  para  que  te  remedies 
un  par  de  días,  y  anda  con  Dios.  (Le  da  cuatro 

duros.) 

Car.  Y  ponte  paños  de  agua  en  la  cabeza,  no  va- 

ya a  darte  una  congestión. 

Cal.  No  señora,  no.  Lo  malo  son  dos  muelas,  que 
me  las  he  tragao... 

Ben.  (Aparte.)  ¡Pobre  muchacho! 

Cal.  Vaya,  muchas  gracias  por  tó... 

Dióg.        ¡Hombre,  por  tó!... 

Cal.  Ustés  queden  con  Dios,.,  y  tú,  Chacal,  per- 

dona. ; 
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Ben.  (Aparte  muy  triste.)  ¡Se  me  está  cayendo  el  co- 
razón a  peazos..  y  con  los  favores  que  le 
debo  a  su  padre! 

DlÓG.  (Acompañándole  hasta  el  foro.)  Anda,  anda  COn 

Dios. 


ESCENA  XV 

DICHÓ3,  menos  CALAMOCH A.  Benigno  se  pasea  por  el  foro,  agitado 
y  nervioso 

Mar.         (a  Carola.)  Ya  veo  que  no  exageró  usté  cuan- 
do me  hizo  el  retrato  del  amigo  este. 
Car,  Pues  esto  no  es  nada. 

Gab.  Pero  diga  usté,  seña  Carola,  ¿de  dónde  ha 

sacao  este  hombre  ese  genio?  Porque  a  mí 
el  amo  me  dijo  que  era  un  cacho  de  pan. 

Gloria      Y  a  mí. 

Cap.  Sí,  pero  se  conoce  que  no  os  dijo  que  era 

un  cacho  de  pan  duro. 
Gab.  De  cinco  días  lo  menos. 

DlÓG.  (Volviendo  al  proscenio.)  ¡Qué  disgusto  mas  ton- 

to! j£n  fin,  ya  pasó,  (a  Benigno  )  Y  tú,  a  ver  si 
te  contienes,  hombre,  que  esto  no  se  puede 
tolerar. 

Ben.         Dispense  usté,  pero  .. 

Dióg.  Bueno,  yo  voy  a  coger  unos  cigarros  puros, 
la  navaja,  saca-corohos,  el  sombrero  de 
campo  y  algunas  cosilla3  más. 

Car.  Yo  también  voy  a  coger  mi  cabás  de  mano, 

y  a  cambiarme  de  calzao.  En  seguida  sali- 
mos. (Vase  por  segunda  izquierda.) 

Dióg.  (Aparte  a  los  otros.)  Y  no  hacerle  caso,  son  bas- 
cas que  le  dan.  Ahora,  que  en  una  de  esas 
mata  a  uno  porque  es  una  fiera.  No  tardo 

nada.  (Vase  por  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  menos  DIÓGENES  y  CAROLA.  Después,  por  el  foro,  ARE- 
NILLA 

Ben.  (Paseándose  y  hablando  consigo  mismo.)  Esto  me 

va  a  costar  a  mí  una  enfermedad.  ¡Tengo  un 
reconcomio  por  haberle  pegao  a  ese  pobre 


—  48  — 


Calamocha,  que  me  daba  así!  (se  pega  en  la 

cabeza.) 

Gab.         (Asustado.)  Anda ..  ¡que  le  vuelve  la  basca!... 
Mar.         ¡Es  una  ganga  tener  de  criado  un  hombre 
así 

Gloria      Y  además  padrino  mío. 

Gab.  Pues  él  me  ha  dicho  a  mí  que  la  quiere  a 
usté  como  a  una  hija,  de  modo  que  yo  creo 
que  nosotros  estando  al  lado  de  usté  no  co- 
rremos peligro. 

Gloria  Te  advierto  que  es  la  primera  basca  que  le 
he  conocido.  ¡Si  era  más  bueno!... 

Ben.  (Aparte.)  En  fin,  cuando  el  amo  lo  quiere  sus 

razones  tendrá.  (Alto.)  ¿Les  paece  a  ustés  que 
prepare  ya  el  Lucero? 

Gab.  ( Muy  obsequioso )  ¡Ca,  hombre!  Cuando  le  pa- 

rezca a  usté. 

Gloria      (ídem.)  Cuando  a  ti  te  dé  la  gana. 

Mar  .         (ídem.)  Cuando  tú  quieras. 
'Ben.  Entonces  esperaré  unos  minutillos  más  pa 

que  se  tome  tó  el  pienso  que  le  di. 

Gab.  Claro  que  sí,  que  coma  despacio. 

Mar,         ¡Pobre  animal!  Y  que  eche  una  siesta. 

AREN .  (Entrando  por  el  foro.  Trae  en  la  mano  el  sombrero 

de  paja  y  se  limpia  el  sudcr  con  el  pañuelo  )  Buenos 

días,  afortunados  tórtolos,  (pausa.)  ¿Qué?  ¿No 
me  conocen? 

Gloria      ¿Dónde  he  visto  yo  esta  cara? 

Gab.  ¿Es  el  señor  Arenilla? 

Aren.        El  mismo  que  viste  y  calza. 

Mar.  Ah,  ya  caigo,  (a  Benigno.)  Tú,  avísale  al  amo. 
Menuda  sorpresa  se  va  a  llevar. 

Aren.  No,  ¿para  qué?  No  lo  llamen.  Me  esperaré  a 
que  salga.  Si  es  una  cosa  ya  convenida  en- 
tre los  dos  y  que  tenemos  hablada.  ¡Camará, 
vaya  un  diíta  de  calor  que  hace! 

Ben.  (Sorprendido.  Se  acerca  despacio   a  Arenilla  )  ¿Ha 

dicho  usté  que  hace  calor? 
Aren.        ¡Un  día  terrible! 

Ben.         ¿Y  usté  tenía  ya  hablao  con  el  amo  algo? 
Aren  .  Todo. 

Ben.  ¿Todo?  (Le  da  una  bofetada  formidable.) 

AREN.  (Llevándose  la  mano  a  la  cara  y  quedándose  como 

atontado.)  ¡Retemperatura!... 
Mar.        ¿Pero  qué  hace  este  hombre? 
Gloria      ¡Qué  locura! 
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Ben.         Y  como  vuelva  usté  a  decir  que  hace  calor... 

(Saca  la  navaja.) 

Mar.        (Llamando.)  ¡Señor  Diógenes...  señá  Carola!... 
Gloria      (ídem.)  [Padre...  padrel... 

ESCENA  XVII 

DICHOS.  DIÓGENES  y  CAROLA  por  donde  se  fueron.  Carola  lleva 
su  cabás 

Dióg.        ¿Qué  pasa? 

Gloria      Que  le  ha  dao  una  basca. 

Gab.  Que  le  ha  dao  una  basca  y  una  bofetá  aquí 

al  señor  Arenilla. 
Dióg.        ¿Cómo?  ¿Es  usté? 

Aren.  (Echándose  en  sus  brazos.)  Amigo  Diógenes, 
acérqneme  una  silla  que  me  caigo. 

DlÓG.  ¡Una  Silla,  pronto!  (Gabino  le  acerca  una  silla 

donde  se  sienta.) 

Car.  Pero,  Benigno,  por  Dios,  ¿qué  has  hecho? 

BtN.  ¿Qué  he  de  hacer?  Se  me  arrancó  diciendo 

que  vaya  un  diíta  de  calor,  y  ya  sabe  usté 
que  yo  no  puedo  oir  eso  sin  atizar  candela. 

Gab.  ¡Pues  cualquiera  le  enseña  un  termómetro! 

Dióg.        (a  Arenilla.)  ¿Qué?  ¿Se  le  pasa? 

Car.  ^Que  también  ha  acudido  junto  a  Arenilla.  Aparte  a 

Diógenes.)  Esta  torta  ha  debido  ser  una  coin- 
cidencia. 

Dióg.  (a  carola.)  Y  ha  debido  sor  más  gorda  que  la 
primera,  porque  este  hombre  municipal 
está  como  pa  operarle. 

Car.  Vamos,  señor  Arenilla,  ¿dónde  le  duele? 

AREN.  (indicando  la  sien.)  Aquí. 

Dióg.        En  el  temporal,  ¿verdad? 

Cak.  También  es  desgracia  ocurrlrsele  hablar  de 

si  el  día  estaba  así  o  asao. 

Ben.  Y  coste  que  a  ustés  le  debe  la  vida. 

Dióg.  Bueno,  sí.  Vete  a  la  tienda  y  que  te  den  un 
encargo  que  dejé  apartao.  (a  Gabino.)  Y,  tú, 
sácate  un  vaso  con  agua,  vinagre  y  un  paño, 

(a  Carola.)  porque  fíjate.  (Benigno  se  va  por  el 
foro  y  Gabino  por  segunda  izquierda.) 

Car.  ¡Qué  hoiror!  ¡Otro  bulto!... 

Dióg.  Se  le  está  poniendo  la  cabeza  que  parece  un 
rey  de  ajedrez. 
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Car.  (Aparte)  Y  eso  que  las  da  sin  ilusión  y  de 
mala  gana.  El  día  que  arree  una  a  su  giuto, 
pa  encontrar  la  cabeza  del  intereeao  hay 
que  anunciarla  en  la  prensa. 

GaB.  (Saliendo.)  Aquí  e&tá  esto.  (Saca  un  vaso  con  agua 

y  un  trapo  blanco.) 

Dióg.        Anda,  hazle  unas  aplicaciones  en  este  lao. 

(Gabino  le  aplica  el  paño.)  No  andes  con  remil- 
gos, hombre.  Trae  y  verás.  Así.  (se  lo  aplica  ei, 

mojándolo  mucho.) 

Car.  No  tanto,  que  le  estás  poniendo  perdido.  Es 

mucha  agua. 

Dióg.        Sí,  pero  hay  que  ver  el  temporal  que  no 

cede.  Fíjate,  cada  vez  más  hinchao. 
Car.  Ya  parece  que  reacciona. 

Dióg.        j Vamos,  señor  Arenilla,  ánimo! 
Aren  .        ¿Con  qué  me  ha  dao? 
Car.  Con  la  mano. 

Aren.       ¿Con  la  mano  de  qué? 
Dióg.        Con  la  mano  derecha.  Pero  estese  quieto  y 
déjeme  aplicarle  la  hidroterapia. 
ar.        (a  Gloria.)  Te  advi.rto  que  si  yo  sé  esto,  cual- 
quier día  vengo  aquí  a  pa¡?ar  la  luna  de 
•miel. 

Gloria      ¡Como  que  vamos  a  enfermar  del  corazón! 
Mar.        Ahora  que  a  esto  le  pongo  yo  remedio,  pero 
é  en  seguidita.  Haz  el  favor. 

Gloria      ¿Qué  quieres? 

Mar.  Ven  conmigo  un  momento,  aquí  fuera  a 
Jr  la  puerta,  que  vamos  a  discutir  una  cosa 

sin  que  tus  padres  se  enteren. 
Gloria      Vamos,  (vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  XVIII 


DICHOS,  menos  GLORIA  y  MARCIAL 

Car.  Ya  pasó  del  todo,  ¿verdad? 

Dióg.        Vamos,  hable  usté,  amigo  Arenilla,  que  nos 

tiene  con  cuidao. 
Apen.        (con  voz  desfallecida.)  ¿A  qué  hora  pasa  el  tren 

para  Madrid? 
Oar.  ¿Pero  ya  está  usted  pensando  en  irse? 

Aren.       Lo  que  siento  es  que  no  haya  uno  ahora 

mismo. 
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Oab.  Claro,  está  escamao,  porque  es  lo  que  él 
dirá:  «si.  esto  ha  sido  al  entrar  nada  más, 
¿qué  será  en  cuanto  lleve  un  ratito?» 

Aren.  Como  que  yo  comprendo  que  por  la  noche 
esté  suelto  ese  hombre,  pero  por  el  día, 
como  no  le  aten  ustedes  van  a  tener  muchos 
disgustos. 

DíÓg  .        Ay,  amigo  Arenilla,  qué  equivocao  está  usté. 
Aren.        Yo  estaré  equivocado,  pero  a  mí  me  está 
chillando  todavía  el  oído. 

DiÓG.  Pues  pa  que  USté  lo  Sepa....  (Observando  que 

está  Gabino  delante  y  no  queriendo  hablar.)  TÚ,  en- 
tra que  ahora  te  llamaremos. 

GaB.  (Cogiendo  el  vaso  y  el  trapo.;  ¿Pero  vamOS  O  no 

vamos  a  comer  al  campo? 
Car.  Ya  se  te  dirá.  Anda  adentro. 

GaB.  Bueno,  bueno.  (Vase  por  segunda  izquierda,  lle- 

vándose el  vaso  y  el  trapo.) 

ESCENA  XIX 

DICHOS,  menos  GABINO 

Dióg.  Para  que  usté  lo  sepa,  ese  hombre  que  le 
adormeció  a  usté  el  óvalo  de  la  bi  tetada  que 
le  ha  dao  es  incapaz  de  espantar  moscas  con 
un  plumero. 

Car.  Un  inocente  cordero  incapaz  de  dar  esas 

chuletas. 

Dióg.  Y  más  bueno  que  don  Guzmán  el  Bonda- 
doso. 

Car.         En  una  palabra,  que  no  es  de  esos  hombres 

que  se  las  traen. 
Aren.       Bueno,  pero  se  conoce  que  yo  soy  de  los 

que  se  las  llevan. 
Dióg.        Esto,  mi  querido  secretario,  y  a  usté  se  lo 

puedo  decir,  es  una  martingala  que  nos 

traemos  nosotros. 
Aren.       ¿Y  por  qué  no  la  han  puesto  ustedes  en 

práctica  con  algún  otro  amigo? 
Car.         Ha  sido  una  coincidencia  lamentable.  Us- 
ted, según  parece,  se  quejó  del  calor  que 

hace  hoy. 

Aren.  Sí,  señora,  se  me  ocurrió  decir  que  vaya  un 
diíta  de  calor...  .  '.,  ,  . 
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Dióg.  No  siga  que  me  Jeja  usté  helao...  Veo  la  es* 
cena...  él  que  lo  oye...  que  le  toma  a  usté- 
por  uno  de  los  contrataos... 

Aren.  ¿Contrataos?... 

Dióg.  Sí,  amigo  Arenilla;  contrataos  pa  recibir  bo- 
fetadas. 

Car.  Es  un  contrato  raro,  ¿verdad?  Pues  la  ocu- 

rrencia de  usted  tuvo  la  culpa. 

Aren.  ¿A  ver,  a  ver?  Expliqúense  ustedes,  porque 
me  parece  que  me  dura  todavía  el  efecto 
del  trastazo. 

Dióg  Sencillamente.  Lo  del  matrimonio  religioso 
de  que  le  hablaba  en  mi  carta  fracasó  y  en 
vista  de  ello  ideé  otro  plan.  Pensé  que  Be- 
nigno apareciese  ante  los  ojos  de  mi  yerno 
como  un  hombre  de  pelo  en  pecho  de  esos 
que  se  juegan  la  vida  cada  cinco  minutos, 
con  objeto  de  que  él  le  tomase  miedo,  y  al 
llegar  el  momento  de  plantearse  lo  de  la 
firma  del  acta  no  se  negara,  so  pena  de  ma- 
tarse con  Benigno. 

Car.  Hemos  dicho  a  Marcial  que  Benigno  estuvo 

en  presidio  y  para  completar  el  tipo,  éste  se 
encargó  de  buscar  unos  cuantos  hombres 
que  mediante  cuatro  duros  por  barba  se  de- 
jaran pegar  sin  revolverse. 

Aren.  Pues  a  mí  me  ha  dao  por  valor  de  quinien- 
tas pesetas. 

Dióg.  La  contraseña  convenida  entre  nosotros  era 
que  el  contratao  dijese,  «vaya  un  diíta  de 
calor  que  hace». 

Car.  ¿Comprende  u?ted  ahora? 

(Se  siente  fuera  un  escándalo  enorme.  Gritos  de  hom- 
bre, chillidos  de  mujer  y  la  voz  de  Benigno  que  grita.) 

Ben.  (Fuera.)  |Y  además  te  voy  a  partir  el  hígado! 

'(Entran  en  escena  Marcial  y  Gloria.) 


ESCENA  XX 

DICHOS.  MARCIAL  y  GLORIA 


Mar.  ¡Qué  barbaridad!... 

Gloria  ¡Ésto  ya  es  insoportable! 

Dióg.  ¿Pero  qué  pasa? 

^Mar.  Esa  pantera  o  chacal,  o  lo  que  sea,  que  le 
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ha  dao  al  hijo  de  la  señá  Gabriela  una  bo- 
fetada que  todavía  está  dando  vueltas. 

Dióg.        (Aparte  a  carola.)  Tu  recomendao. 

Gloria  Y  total  por  lo  de  siempre,  porque  se  ha  que- 
jado del  calor  que  hace. 

(Sigue  el  escándalo  fuera.) 

Dióg.  Y  por  lo  que  parece  le  va  a  rematar. 

Gloria  ¡Salga  usted,  por  Dios,  padrel 

Car.  Sí,  anda,  yo  voy  contigo. 

Dióg.  Sí,  sí,  vamos,  no  mate  a  tres  o  cuatro,  (vanse 

por  el  foro.) 


ESCENA  XXI 


DICHOS,  menos  DIÓGENES  y  CAROLA 


GiORi\  ¡Qué  hombre!  (a  Arenilla.)  ¿Y  usted  está  ya 
repuesto  del  todo? 

Aren.  ¿Qué  quiere  usié  que  le  diga?  Con  estas  bo- 
fetadas sucede  lo  que  con  el  cloroformo...  se 
repone  uno,  pero  el  atontamiento  le  dura 
un  par  de  días. 

Mar.  ¡Caray,  yo  he  visto  hombres  ligeros  de  ma- 
^  nos,  de  esos  que  en  el  arrear  se  dice  que 

madrugan,  pero  este  tío  es  que  no  se 
acuesta! 

Aren.  ¿Quién,  éste?  Este  se  acuesta  y  ronca,  y  si 
no  me  valiera  más  que  devolverle  con  inte- 
reses la  bofetada  que  me  ha  dao,  ahora  mis- 
mo delante  de  ustedes  le  hinchaba  la  cara. 

GLORIA       (Asombrada.)  ¿Usté? 

Mar.         ¿Pero  usté  se  iba  a  atrever  con  ese  ciclón? 
^Aren.        Y  usté,  y  usté,  y  cualquiera.  ¡Si  ese  chacal 
es  un  conejo  de  Indias! 
Gloria      Eso  creíamos  todos. 

Aren.  Y  no  erraban,  porque  para  que  lo  sepan,  a 
mí  me  ha  atizao  por  culpa  de  ustedes. 

/Gloria     j ¿Por  nuestra  culPa? 
Aren.        Eso,  y  muy  especialmente  por  la  de  usté. 

(Por  Marcial.) 

Mar.  Expliqúese,  porque  a  mí  me  parece  que  le 
/  dura  a  usted  todavía  el  anestésico. 

Aren.       Todos  esos  mozos  que  reciben  chuletas,  es- 
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tán  pagados  por  el  señor  Diógenes  para  que 
se  las  coman  y  no  chisten,  al  efecto  de  que 
el  guarda  resulte  a  los  ojos  de  usted  una 
fiera  y  le  tome  usted  un  miedo  terrible. 
¿Pero  con  qué  objeto? 

Con  este,  (baca  un  papel  de  tamaño  grande.) 

¿Qué  es  eso? 

El  acta  de  casamiento  de  ustedes.  Fíjense^ 
sin  firmar. 
Pues  es  verdad... 

Por  un  error  mío  firmaron  ustedes  un  juicio 
de  faltas  por  escándalo. 
¿De  modo  que?... 

Ante  el  temor  de  que  usted  al  enterarse  se 
negase  a  firmar  de  nuevo,  ha  querido  el  se- 
ñor Diógenes  infundirle  temor  por  medio 
de  Benigno. 

Ahora  comprendo  por  qué  te  «mimaban 
tanto. 

Y  porqué  querían  casarme  canónicamente. 
Bueno,  pero  es  que  mi  padre  no  sabe  una 
cosa. 
¿Qué? 

Que  si  este  firma  el  acta  por  miedo  a  mi  pa- 
drino, para  mí,  como  si  no  hubiera  firmao. 
Al  otro  día  me  meto  en  un  convento,  o  me 
tiro  a  un  pozo.  Maridos  a  fuerza  de  bofeta- 
das no  los  quiere  la  hija  de  mi  madre. 
¡Muy  bien  dicho! 

¿Y  quién  te  ha  dicho  a  ti  que  yo  iba  a  fir- 
mar por  miedo?  ¿YT  quién  te  ha  dicho  a  ti 
que  yo  podía  aprovecharme  de  un  error, 
cuando  te  quiero  mas  cuanto  más  regaña- 
mosV 

¿De  veras,  Marcialín? 

De  veras,  Gloria  mía/(La  abraza.) 

Así,  así.  No  saben  lo  que  me  alegro.  Venga 

esa  lúbrica. 

Sin  vacilar.  Ahora,  que  de  esto  nos  toma- 
mos la  venganza  y  va  a  ser  ahora  mismo. 
¿Tiene  usted  ahí  con  qué  echar  esa  firma? 

Sí,  Señor.  (Saca  y  ]e  entrega  una  pluma  estilográ- 
fica.) 

Déme  usté  el  acta. 

Ahí  Va  (se  la  entrega.  Marcial  Be  acerca  a  la  mesita. 
y  firma.) 
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Mar.  (A  Gloria.)  Anda,  tú,  firma  también.  (Gloria  fir- 

ma.) [Ajrtjál  (Se  guarda  el  acta.)  Y  ahora... 

Gloria      (Mirando  al  foro.)  ¡Que  vienen! 

Mar  .         Ahora  te  va  usté  a  divertir  un  rato. 


/ 


ESCENA  XXII 


DICHOS,  por  el  foro  CAROLA,  DIÓGENES  y  BENIGNO.  Después- 
GABINO  por  segunda  izquierda 

DlÓG.  (Regañando  a  Benigno  a  quien  trae  cogido  de  un 

brazo.)  ¡Es  menester  que  te  comprimas  y  do- 
mines ese  carácter! 

Car.  Si  no  llegamos  nosotros,  seguramente  te 

buscas  otros  diez  o  doce  años  de  presidio. 

Ben  Comprendo  que  llevan  ustés  rezón,  pero  es 

la  mardita  sangre  que  se  me  arrevuelve  y... 
(Aparte.)  ¡Qué  pena  ma  dao  atizarle  al  chi- 
co de  la  Grabiela...  con  lo  enfermizo  que 
e¡-  ta ! 

Díóg  .        Bueno,  qué...  ¿nos  vamos? 

Mar.  (¡viuy  serio  y  brusco.)  Ustedes  no  sé  lo  que  ha- 
rán, pero  yo  por  mi  parte  bí  me  voy.  . 

Car.  Anda,  y  todos;  ¡pues  menudo  día  agreste 

vamos  a  pasar! 

Mar.         Es  que  yo  no  voy  a  la  merienda. 

Car3*       I  (Asombrados-)  ¿Que  no? 

Mar  .         Yo  me  vov  a  Madrid. 
'Dióg.        ¿A  Madrid? 

Mar.  (casi  gritando  y  agresivo.)  A  Madrid  o  adonde 
se  me  antoje,  ¿qué  hay?...  ¡Porque  ya  estoy 
harto  de  aguantar  a  esta!  (Aparte  a  Gloria.)  So- 
lloza. 

Gloria  (HoiiozandoO  ¿Lo  ven  ustedes?  ¡Me  abandona, 
y  seiá  seguramente  para  irse  con  la  ti...  ra... 
do...  ra... 

Mar  .  (como  antes.)  ¡Con  la  tiradora  y  con  quien  me 
'  dé  la  gana!  ¿Qué  pa^a? 

Díóg.        (Aparte  a  carola.)  Ha  llegao  el  momento. 

Car.  (ídem.)  No  hay  otro  remedio. 

Dióg.        (Alto.)  Chico,  yo...  ¿qué  quiés  que  te  diga? 

Por  mí...  yo  toy  de  un  modo  de  pensar  que 
a  la  fuerza  me  ahorcan,  pero  lo  que  no  me 
gusta  lo  dejo...  ahora,  que  eso  has  debido 
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decírmelo  a  mí  solo,  porque  está  delante 
precisamente  éste,  (por  Benigno.)  y  éste  ha  te- 
nido a  la  chica  en  la  pila,  la  quiere  con  lo- 
cura, y  pué  ser  que  al  verla  llorar  le  dé  una 

basca  de  esas,  (Dándole  con  el  codo  disimuladamen- 
te a  Benigno.)  y  os  busquéis  una  perdición., 
pero  allá  tú. 

Mar.  (Con  desprecio,   indicando  a    Benigno.)  ¿Quién? 

/  ¿Kse? 

Car  Sí,  este...  ¡el  Chacal! 

Mar.  ¡Miau! 

^Dióg.  (Asustado.)  ¡Mi  madre,  que  le  maya! 

Mar.  Pa  mí  los  chacales...  codornices. 

^DlÓG.  ¿Codorni...?  (A  Benigno  que  no  se  mueve)  ¡Con- 

tente, Benigno!...  ¡Calma,  por  Dios! 
Car.  (sujetándole  también.)  Transige  con  la  codorniz, 

te  lo  suplico. 

Mar.  No  lo  sujeten  ustedes,  ¿para  qué?  ¡Si  las  tór- 
tolas no  hacen  daño! 

Dióg.        (a  carola  )  La  ha  tomao  con  las  aves. 

Car.  (a  Diógenes.)  Va  a  concluir  llamándole  ga- 

llina. 

Mar.  Conque  si  esa  fiera  quiere  impedir  que  me 
'  vaya,  que  me  cierre  el  paso. 

Dióg.        (Aparte  a  Benigno.)  ¡Cierra,  por  Dios,  Benigno! 

Ben.  (Aparte  a  Diógenes.)  ¡Un  cuerno!  ¡Que  éste  no 

es  contratao!... 

Mar.  (provocador.)  ¡Vamos!...  ¡A.quí  de  los  hom- 
bres!... 

Dióg.  (Aparee  a  Benigno.)  ¡Por  la  gloria  de  tus  pa- 
dres!... 

Car  .  (ídem.)  ¡Por  los  padres  de  la  Gloria!... 

BEN.  (Decidiéndose  de  mala  gana.)  Vaya.  (Va  a  la  puerta 

del  foro,  que  obstruye  con  su  cuerpo  y  dice:)  De 

aquí  no  sale  nadie! 

(Marcial  le  coge  por  las  solapas,  le  hace  dar  media 
vuelta  y  le  da  un  tremendo  puntapié.) 
Mar.  Buenos  días.  (Vase  por  el  foro.) 

'Ben  (Aparte.)  ¡De  aquí  no  sale  nadie  sin  que  le 

aticen! 

Dióg.  ¡l'ues  sí  que  me  ha  daoresultao  el  plan! 
Car.  ¡Dios  mío,  qué  situación  la  de  e^ta  hija! 

Dióg.        ¡Y  tú  que  decías  que  más  que  pa  la  guitarra 

había  yo  nacido  pa  la  novela  de  ahora! 
CAk.  ¿Y  qué  se  hace  ahora? 

Mar.         (Entrando  de  nuevo.)  Ahora,  que  preparen  el 
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Dióg. 
Car. 
Gloria 
Mar. 

Aren. 


Dióg. 

Aren. 

Dióg. 

Aren. 

Car. 

Gloria 

Car. 

Mar. 
''Dióg. 


Aren. 
Dióg. 
Car. 
Gab. 


Dóg. 

Car. 

Aren. 
Dióg. 

Aren  . 


Lucero  y  a  las  cercas  a  comer,  y  para  que  se- 
les abra  a  ustedes  el  apetito,  ahí  va  ese  ver- 

mOUth.  (Le  da  el  acta  a  Diógenes.) 
(Gloria  se  ríe  a  carcajadas.) 

¿Eh? 

¿Qué  es  eso? 

El  acta  de  nuestro  matrimonio. 
Firmada  sin  necesidad  de  Chacales. 
(a  Arenilla.)  Ah,  ¿de  modo  que?... 
(Muy  contento.)  Sí,  señor,  yo.  Yo  se  lo  he  con- 
tado todo,  les  he  recogido  la  firma  y  les  he- 
mos preparado  esta  bromita. 
¡Ah!  ¿De  modo  que  hemos  estao  a  dos  dedos 
de  la  afección  cardíaca  por  culpa  de  usted? 
(sonriendo.)  Sí,  señor,  sí.  ¿Ha  sido  de  efecto, 
verdad? 

¿De  efecto?  (Le  da  otra  bofetada  terrible.) 
(Cayendo  desmayado  en  brazos  de  Benigno.)  ¡Ay!... 

(sujetándole.)  ¡Pero  Diógenes!... 
(ídem.)  ¡Pero  padre!... 

(Corriendo  a  la  segunda  izquierda.)  ¡Gabino...  el 

agua  y  el  vinagre! 

¿Pero  qué  ha  hecho  usted? 

Perdonadme,  ha  sido  una  ofuscación...  tu 

actitud  me  puso  fuera  de  mí...  estaba  ciego... 

¿Y  dónde  le  he  dao? 

En  un  ojo. 

Como  no  veía...  , 
Quien  no  va  a  ver  es  él. 

(Saliendo  con  el  v^so  de  agua  y  el  trapo.)  ¿Quien 
es  la  víctima?  (Viendo  a  Arenilla.)  ¡Calla!... 
¿Otra  vez?  ¿Pero  es  que  tiene  usté  un  abo- 
no?... (Le  moja  el  ojo  con  el  trapo.) 
Señor  Arenilla,  pégueme  usté  otra  si  quie- 
re... máteme,  pero  dispense. 
Usté  es  bueno,  en  la  cara  se  le  conoce  a 
usté. 

¿Pero  todavía  se  me  conoce  la  cara? 

Yo  le  prometo  a  usté  que  va  a  pasar  un  día 

que  ni  soñado. 

Poco  le  va  a  costar,  porque  estoy  medio  dor- 
mido. 
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ESCENA  FINAL 

DICHOS,  ANA  MARIA  con  el  cántaro.  En  el  foro  se  escucha  un  gran 
escándalo  de  voces  de  hombre 

ANA  (Como  hablando  con  alguien  desde  el  foro.)  [Que 

me  maten  si  os  entiendo!  ¡Marcharse  ya, 
condenaosl 
Car.  ¿Pero  qué  pasa? 

Ana  Treinta  o  cuarenta  mozos  que  están  en  la 

puerta  preguntando  por  este  (por  Benigno)  y 
diciendo  a  voces:  «¡Vaya  un  diíta  de  calor!» 

Dióg.        ¿Treinta  o  cuarenta? 

Ana  Si  no  son  más.  Pa  mí  que  los  hay  hasta  del 

pueblo  de  al  lao. 
Car.  Y  si  esto  dura,  vienen  del  extranjero,  ya  lo 

verás. 

Dióg.  Y  a  cuatro  duros  unas  con  otras  nos  arrui- 
namos. Mira  por  dónde  tantas  chuletas  nos 

iban  a  dejar  Sin  COmer.  (A  Benigno,  dándole  di- 
nero.) Sal  y  reparte  esos  diez  duros  entre  los 
mozos,  y  diles  que  sí,  que  hace  un  calor  pa 
que  se  metan  en  su  casa. 
Gloria      Y  ahora  al  campo. 

Mar.  Mañana  a  Madrid  a  casarnos  canónicamente 
también. 

Car.  Ay,  no  sabes  lo  que  te  lo  agradezco,  Marcia- 

lín.  (Abrazándole  ) 

Dióg.  Por  mi  parte  de  acuerdo,  porque  la  ley  civil 
será  muy  buena,  pero  pa  esto  de  unirse  los 
hombres  con  las  mujeres,  no  hay  na  como 
la  bendición  de  Dios. 


TELON 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


La  candela  ti »,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  íd- 

El  niño  de  Jerez,  ídem  id. 

El  gran  Visir,  ídem  id. 

La  casa  de  las  comadres,  ídem  id, 

Eos  diablos  rojos,  ídem  id. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo. 

Eas  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

La  zíngara,  ídem  id. 

Ea  marcha  de  Cádiz,  ídem  id. 

El  padre  Benito,  ídem  id . 

Sombras  chinescas,  revista  lírica  en  un  acto 

Eos  cocineros,  saínete  lirico  en  un  acto. 

Eos  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia  natural,  revista  lírica  en  an  acto. 

El  fin  de  R«i cambóle,  zarzuela  en  un  acto. 

Eas  figuras  de  cera,  ídem  id. 

Alta  mar.  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  Curro  Vargas. 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Eos  presupuestos  de  Villapiertle,  revista  política  en  un  acto, 

Ea  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto. 

El  Missisipí,  íd^m  id. 

Ea  luna  de  miel,  ídem  id. 

Eas  venecianas,  ídem  id. 

Eos  niños  llorones,  saínete  lírico  en  un  acto. 
El  bateo,  ídem  id 

El  respetable  público,  revista  lírica  en  un  acto. 
Ea  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto. 
El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 
El  cabo  López.  ídem  id. 
Ea  virgen  de  la  Euz,  ídem  id. 
El  pelotón  de  los  torpes,  idem  id. 
El  picaro  mundo, ídem  id. 
El  trébol,  ídem  id. 
El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Ea  toreria,  zarzuela  en  un  acto. 
Gloria  pura,  ídem  id. 
Ea  misa  de  doce,  entremés  lirico. 
.  ¡Hule!,  ídem  id. 
Frou-Frou,  humorada  lírica  er>  un  acto. 
Ea  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 
Ea  reina  del  couplet,  ídem  en  un  acto. 
El  ilustre  llecóchez,  ídem  id. 
El  aire,  ídem,  id. 
El  rey  del  valor,  idem  id. 


El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto 
La  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 
Los  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 
La  loba,  ídem  id. 
La  hostería  del  laurel,  ídem  id. 
La  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos. 
La  alegre  trompetería,  humorada  en  un  acto. 
Tenorio  feminista,  parodia  lírico-muieriega. 
El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 
Eos  ojos  negros,  ídem  en  un  acto. 
Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Ea  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto 
Ea  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 
El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 
Eos  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Eos  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 
El  paraíso,  comedia  en  dos  actos. 
¡Mea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 
Genio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 
Ea  partida  de  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Ea  mar  solada,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Ea  alegría  de  vivir,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 
Eos  viajes  de  Gulliver,  zarzaela  cómica  en  tres  actos. 
Ea  divina  providencia,  j agüete  cómico  en  tres  actos. 
Ea  gallina  «V  los  huevos  de  oro,  comedia  de  magia  en  dos  actos 
El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  un  prólogo  y  dos 
cuadros. 

Baldomero  Pachón,  imitación  cómico-lírico-satírica  en  dos  actos. 

Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 

El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 

El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Ea  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa. 

El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 

Ea  coi  te  <*!e  fisalia,  zarzuela  en  dos  actos. 

El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 

España  Sueva,  profecía  cómico-lírica  en  un  acto. 

El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 

Ea  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  tren  rápido,  juguete  cómico  en  tres  actos, 

Eos  vecinos,  entremés  en  prosa. 

¡Sierra  Morena,  boceto  de  saínete,  original  y  en  prosa. 
Eas  alegres  colegialas,  zarzuela  en  un  acto. 
El  velón  de  Lncena,  magia  en  cuatro  actos. 
Ea  bendición  de  I>ios,  saínete  en  dos  actos. 
El  Infierno,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 


OBRAS  DE  JOAQUIN  ABATI 


Monólogos 

Causa  criminal.  (De  actor). 
La  buena  crianza  ó  tratado 

de  urbanidad.  (Td.) 
Un  hospital.  (Id.)  (3) 
Las  cien  doncellas.  (Id  ) 
La  cocinera.  (De  actriz.)  * 
El  Himeneo.  (Id.)  * 
El  Conde  Sisebuto.  (Id.)  * 
El  debut  de  la  chica.  (Id.)  (9) 
La  pata  de  gallo.  (Id.)  (9) 

Comedias  en  un  acto 

Entre  Doctores. 
Azucena. 

Ciertos  son  los  toros. 
Condenado  en  costas.  * 
El  otro  Mundo.  (1) 
La  conquista  de  Méjico. 
Los  litigantes. 
La  enredadera. 
De  la  China.  (3) 
Aquilino  Primero.  (8)  * 
El  intérprete.  (3) 
El  aire.  (9) 
Los  vecinos.  (9) 

Comedias  en  dos  actos 

Doña  Juanita.  (2) 

Los  niños.  (2) 

Tortosa  y  Soler.  (7)  (R) 

El  30  de  Infantería.  (10)  (R) 

El  Paraíso.  (9) 


La  mar  salada.  (9) 

La  gallina  de  los  huevos  de 

oro.  (Magia.)  (9) 
La  bendición  de  Dio*.  (9) 

Comedias  en  tres  ó  más  actos 

Tortosa  y  Soler.  (7) 
Los  hijos  artificiales.  (7) 
Fuente- tónica.  (8)  * 
Alsina  y  Ripoll.  (6) 
El  30  de  Infantería.  (10) 
Los  reyes  del  tocino.  (Firma- 
da con  pseudónimo.)  (3) 
El  gran  tacaño.  (9) 
Los  perros  de  presa.  (9) 
Genio  y  figura.  (1),  (o)  y  (9) 
La  alegría  de  vivir.  (9) 
ha  divina  providencia.  (9) 
El  Premio  Nobel.  (1) 
El  orgullo  de  Albacete.  (9) 
El  cabeza  de  familia.  (9) 
Da,  Piqueta.  (9) 
El  tren  rápido.  (9)  y  (13) 
El  infierno.  (9) 

Zarzuelas  en  un  acto 

Los  besugos.  (3) 

Los  amarillos.  (2) 

El  tesoro  del  estómago.  (3) 

Lucha  de  clases.  (4) 

Las  Venecianas.  (La  músi- 

ca.)  (5) 
Tierra  por  medio.  (4) 
El  Código  penal.  (6) 


Tres  estrellas.  (3)  * 

El  trébol  (9) 

La  taza  de  the.  (9)  y  (11) 

El  aire.  (9)  (R) 

La  hostería  del  laurel.  (9) 

Mayo  florido.  (9) 

Los  hombres  alegres.  (9) 

/Mea  culpa!  (9) 

La  partida  de  la  porra.  (9) 

j£¿  ver6o  amar.  (9) 

_E7¿  ??í>¿ro  salvaje.  (9) 

España  Nueva.  (9) 

Sierra  Morena.  (9) 

Xas  alegres  colegialas.  (9) 


Zarzuelas  y  operetas  en  tres 
ó  más  actos 

La  Mulata.  (3)  y  (9)  . 
Lo  Marcha  Real.  (9)  * 
Los  viajes  de  Gulliver.  (9) 
El  sueño  de  un  vals.  (9) 
La  viuda  alegre.  (12)  * 
Baldomero  Pachón.  (9) 
.E7  dichoso  verano.  (9) 
i?/  veZow  dfe  Lucena.  (9) 


Las  obras  marcadas  con  aste- 
risco, ó  no  se  han  impreso,  ó  es- 
tán agotadas. 

Las  marcadas  con  (R)  son  re 
fundiciones. 


(1)  En  colaboración  con  Don  Carlos  Arniches. 

(2)  Idem  con  Don  Francisco  Flores  García 

(3)  Idem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo. ) 

(4)  Idem  con  Don  Sinesio  Delgado. 

(5)  Idem  con  Don  Enrique  García  Alvarez. 
{6)   Idem  con  Don  Eusebio  Sierra. 

(7)  Idem  con  Don  Federico  Reparaz. 

(8)  Idem  con  Don  Emilio  F.  Vaamonde. 

(9)  Idem  con  Don  Antonio  Paso. 

(10)  Idem  con  I^on  L  ais  de  Olive. 

(11)  Idem  con  Lon  Maximiliano  Thous. 

(12)  Idem  con  Don  Fiacro  Yrayzoz . 

(13)  Idem  con  Don  Bicardo  Viguera. 
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